
/ UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR ~ 

¡:-_ 1- , e r---Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales 

EL SEGURO DE VEHICULOS AUTOMOTORES 

TES I S 

PRESENTADA POR 

RAFAEL ANTONIO OVIDIO VILLA TORO R. 

PARA OPTAR EL TITULO DE 

Doctor en Jurisprudencia y Ciencias Sociales 

SAN SALVADOR - 197 2 - EL SALVADOR, C. A. 



UES BIBLIOTECA CENTRAL 

II II I I I I I I II II 11 111111 
INVENTARIO: 10112536 

II 

AUTORIDADES UNIVERSITARIAS 

UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

RECTOR : Dr. RAFAEL IvIENJIV AR 

SECRETARIO: Dr. MIGUEL ANGEL SAENZ VARELA 

FACULTAD DE 

JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

DECANO: Dr. NAPOLEON RODRIGUEZ RUIZ 

SECRETARIO : Dr. MAURICIO ALFREDO CLARA 

* 
*** 
* 



III 

TRIBUNAL CALIFICADOR DE TESIS 

Dr. ROBERTO OLIVA 

Dr. MAURO BERNAL SILVA 

Dr . CARLOS RAMOS CONTRERAS 

*** 



IV 

DEDICO ESTA TESIS A: 

Mi madre: Edna Grace Richardson 

Mi esposa: Nora Alicia Barriere de Villatoro 

Mis hijas : Edna Mercedes y Nora Grace 



V 

I N D I C E 

I. INTRODUCCION 

II. NATURALEZA JURIDICA DEL CONTRATO DE SEGURO DE 

VEHICULOS AUTOMOTORES, 

1, Generalidades sobre el tema 

2, Clasificación del Contrato de Seguro, 

3. Concepto del Contrato de Seguro de Vehículo. 

4, Características del Contrato de Seguro de 

Vehículo, 

III. FUNDA]\/[ENTO DEL CONTRATO DE SEGURO, 

1, Generalidades sobre el tema. 

2, Fundamento de los Seguros de Cosas y de los 

de Responsa·bilidad. 

3. Fundamento del Seguro de Personas, 

4. Fundamento del Contrato de Seguro de Vehícu 

los. 

IV, FORMACION Y ELEMENTOS DEL CONTRATO DE SEGURO 

1, Formaciún 



VI 

2, Generalidades sobre los Elementos 

a) Elementos Personales 

b) Elementos Reales. 

V, OBLIGACIONES DE LOS CONTRATANTES, 

1, Obligaciones del Asegurado 

a) Obligación de pagar la Prima 

b) o·bligac ión de mantener el estado del ries 

go , 

c) Obligación de información 

d) Otras obligaciones 

2, o·bligaciones del Asegurador, 

a) Obligación de entregar la Póliza 

b) o·bligación de Pagar los Daños, 

VI, CONCLUSIONES, 

1, Necesidad de una Ley de Seguros, 

2, Necesidad del establecimiento de loa obli­

gatoriedad del Seguro de Vehículos, 

*** 
* 



- 1 -

1, IN T RO D U C C ION 

Configura el terna de los Seguros Privados , 

rna~erial propicio para constituirse en objeto de un 

estudio intensivo e integral de la Institución ; la irn 

nortancia alcanzada por el comercio de los seguros en 

el país , así como la obligada correlación que existe 

entre toda la gama de los seguros , bastarí an de p0r 

sí, para desistir de cualquier intento de particulari 

zar en un seguro , el que solamente puede llegarse a 

conocer en forma debida a través de un estudio inte­

gral de la Institución; los conocimientos que amerita 

emprender obra de tal magnitud , constituyen obstácu­

los insalvables en la empresa , se tratará sin embargo 

en el desarrollo del terna de hacer referencia a l as 

generalidades, que consideramos básicas para lograr 

comprender el contrato de seguro seleccionado, 

La figura jurídica escogida como objeto del 

presente trabajo , no ha sido por considerarlo como el 

seguro más importante, puesto que la importancia de 

estos depende en alto grado de las condiciones objeti 

vas en quella protección del seguro se haga sentir , 
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-para cuantificar la importancia de uno u otro contra­

to de seguro : por nuestra parte la selección estuvo 

determinada por la convicción que nos asiste , de que 

gran parte de las situaci@nes anómalas que genera la 

circulación de vehículos automotores , uueden encon­

trar una solución adecuada en lo que al aspecto econ.2_ 

mico se refiere , a través del seguro de vehículos au­

tomotores, 
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1, -- GENERALIDADES SOBRE EL TEMA 

El Conitrato de Seguro de Vehículos careció de 

una referencia expresa por parte del Código Mercantil 

anterior , y por ello constituía un contrato innominado ; 

sin embargo , se dejó abierta, sn el artículo J82 , la 

posibilidad a tal figura contractual, La época de ela­

boración del aniterior Código, justificaba la omisión de 

una referencia por parte de este cuerpo legal , 

La impor tanc ia del contrato fue desconocida 

hasta hace poco t iempo, En la actualidad este tipo de 

seguro polari~a cada vez en mayor grado , la- atención 

de los Aseguradores que operan en esta rama i con sal­

vedad de la aplicación de aquellos tipos de seguros tr.2; 
.r 

dicionales que mantienen su importancia en este comer -

cio. La regulación que el actual Código de Comercio ha 

ce en forma cxpl'.!"'esa del seguro de vehículos , Encuéntr.2; 

se ampliamente justificada por la importancia que re ­

viste a ctualmente y que seguramente será superada con 

srsces debido al incremento del aut omoVilismo en el 

T,>aís. 

La naturaleza Jurídico-Mercantil del Contrato 

Je Seguro en general , fue recono cida en forma expresa 
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en el Derecho Positivo Salvadoreijo, tanto en lo Civil, 

como en lo Mercantil; l a naturaleza que de conformidad 

a las teor í as modernas que habrían de orientar a la 

nueva Legislación Mercant il , en la que este tipo de 

contrato goza de una regulación espec ífica de su parte , 

se afirma al advertir que encaja nerfectamente en el 

concepto de acto jur·idico mercant il vigente en la ac ­

tualidad , con lo que queda confirmada lan .aturaleza 

eminentemente mercantil del contrato en la Legislación 

Salvadoreña. 

El tema de la naturaleza jurídica del contra­

to de seguro ha sido motivo de polémicas prolongadas , 

hoy en día superadas, prevaleciendo la opinión entre 

los entendidos en la materia, que en el conitrato de se ­

guro se configura un contrato particular de naturaleza 

mercantil, diferente a to~r-s los demás existentes y PQ 

seed0r de un carácter propio , como resultado necesario 

de la misma naturaleza de las cosas, 

La discusión sobre la naturaleza Jurídico - Mer­

cantil del contrato de seguro no tiene cabida en el de ­

recho positivo salvadoreño, el cual en forma expresa 

siempre ha r econocido la naturaleza Jurídico - Mercantil 

del contrato de seguro, por lo que hacer un reparo en 

tal sentido constituye tema apropiado ,6nicament e , para 
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el aspecto doctrinal de la institución, 

2, CONCEPTO DEL CONTRA~O DE SEGXJRO DE VEHICULO 

Incorrecto se considera dar en forma nrematu­

ra, un concepto del contrato cuyo conocimiento config~ 

ra el objetivo en cuya búsaueda se inicia el presente 

trabajo : con las r eservas del caso , resulta ótil sin 

embargo , dejar formada una idea previ a de la institu­

ción del seguro de vehículo que nos ocupa, 

Es as I como podemos decir , que el Contrato de 

Seguro de Vehículos Automotores es un contrato en vir­

tud del cual se busca por parte del Asegurado , una prQ 

tección adecuada contra l~s riesgos especiales a que 

se encuentra expuesto su patrimonio , como una conse­

cuencia de la posesión , mantenimiento o uso de un vehi 

culo automotor , 

3. CLASIFICACION DEL CONéRATO DE SEGUROS 

El aboraremos en esta ocas ión, una clasifica ­

ción gene r a l de los seguros con el fin de ubicar e l 

contrato de seguro de vehículos automotores , dentro de 

las sub- divisiones correspondientes a las que pertenece, 
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Seguros Sociales y Seguros Privad os 

Los Seguros Sociales son prestados en nuestro 

nais por el Instituto Salvadoreño del Seguro Social , 

Por la dificultad aue plan~ea su definición , nos limi ­

taremos a enunciar sus características más sobrc3alien 

tes: 

A) El Seguro Social es un Servicio Público, 

en el sentido del moderno Derecho Administrativo , su 

c2rácter obligatorio y las prestaciones que se satisf~ 

cen con este Servi~io t~_enen como fuente generadora la 

Ley, y no un Contrato como en el caso de los Seguros 

Privados. 

B) Co~atituye una Institución inspirada en 

principios de solidaridad social . 

C) Son prestados en forma exclusiva por el 

I,S,S,S, 

D) Constituyen un instrumento en la búsqueda 

de la Seguridad Social . 

E) Son Seguros regidos por ramas esneciales del - -

Derecho Público, 

Un criterio único para calificar y diferenciar 

el Seguro Social de los Seguros Privados , no puede basar 
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se exclusivamente en una de las características enun­

ciadas , las que si generalmente le acompafian no bastan 

por sí ·solas para hacer su distinción, puesto que la 

Seguridad y la Previsión es común en los dos , la obli ­

gatoriedad corno característica tampoco podría servir 

pues existen seguros privados obligatorios y Seguros 

Sociales voluntarios, La naturaleza pública o privada 

del Ente Asegurador es insuficiente , dad~ que existen 

Seguros Privados cuyo Asegurador lo configura un Ente 

Público v Seguros Sociales prestados por empresas pri ­

vadas. 

Un criterio de distinción que podría servirnos 

aún cuando es de carácter relativo, parece ser el que 

afirma que los Seguros Sociales, son aquellos que se 

encuentran regulados por normas inspiradas ·dominadas 

por el interés público que existe en lo referente a la 

protección al hombre trabajador y a su familia . 

Seguros Privados 

Los Seguros Privados son generalmente de li ­

bre contratación, constituyendo su fuente de origen un 

contrato, Hay que hacer hincapié que a esta clase des~ 

guros los hemos denominado Seguros Privados y no Segu-
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ros de Derecho Privado; calificarlos como tales ha si ­

do con el objeto de evitar equívocos en los conceptos , 

va que la regulación de los seguros privados comprende 

tanto normas de derecho privado como de derecho públi ­

co1 y dejamos así establecido que seguro privado no es 

sinónimo de seguro de derecho privado , tal distinción 

se justifica para no confundir y dejar al margen todas 

aquellas disposiciones normativas de caráctter público 

que inciden en el contrato de seguro , dentro de las 

cuales se comprenden las relativas a la autorización 

de las empresas aseguradoras para que puedan funcionar~ 

y las disposiciones que se refieren al control de sus 

actividades . 

Ha sido debido a esta doble incidencia de nor 

mas de carácter privado y públi c o sobre esta figura j~ 

rídica , que algunos han creído ver en el contrato de 

seguros una figura jurídica mixta: lo que es en verdad 

de naturaleza mixta es el Derecho del Seguro Privado y 

no la figura contractual del seguro , es mixta su regu­

lación jurídica puest0 que ne podría calificarse de De 

recho Privado aún cuando a esta clase pertenezcan la 

mayoría de normas jurídicas aplicables a ésta , pero no 

configuran las únicas ye que se . . incorporan a su aplic~ 
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ción normas de derecho núblico, las que con la denomin~ 

ción anterior quedarían excluidas , La naturaleza mixta 

del Derecho que converge en e l contrato de seguro, no 

lo convierte en una figura jurídica mixta , si esto fue ­

ra así , los contratos que el Estado celebre como Ente 

de Derecho Privado, configurarían una figura jurídica 

mixta, puesto que los órganos Estatales se encuentran 

regulados en su funcionamiento por normas de Derecho Ad 

ministrativo , es decir de derecho público, y no obstan­

te es uniformemente admitido por la doctrina que tales 

contratos son de Derecho Privado y r egulados por el de­

recho de la misma naturaleza, 

El fenómeno de la convergencia de normas de De 

recho Público, a figuras de Derecho Privado como lo es 

el Contrato de Seguro, suele llamarse l e como Publifica­

ción del Derecho de Seguros, como en similar formq ha 

ocurrido con l as Sociedades en lo que r especta a su Fi~ 

calización y en lo que respecta al Derecho Bancario . 

Por ser el Contrato de Seguro de Vehículos de 

libre contratación y de encontrarse regulado· por el De­

recho Mercantil , rama del Derecho Privado, nod.ldamos en 

configurarlo como un Seguro Privado, 
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Segur os Mutuos· ·y Seguros de Prima 

La actividad aseguradora es ejercida normal ­

mente por los empresarios privados que adontan la forina 

de Sociedades Anónimas o de Mutualidad , con lo que no 

se excluye la posibilidad de que los Seguros Privados~ 

en su totalidad o en parte , puedan llegar a ser explo~ª 

dos por Entes Jurídicos Públicos. 

Por Seguros Mutuos entendemos , aque l los en los 

cuales los propios interesados forman la ent i dad asegu­

radora, es decir asociandose ellos con el objeto de dis 

tribuir entre todos los miembros que formen la entidad , 

aquellos riesgos que les amenacen en común, debiendo 

por tal razón pagar a la entidad una cuota que depende ­

rá en su monto de las indemnizaciones que ésta deba cu­

brir , en razón de los siniestros que ocurran, 

La historia de los seguros, cncuéntrase íntima 

mente ligada al de las Sociedades Mutualistas , que en 

sus orígenes constituyó la única forma en que se desa­

rrolló aquél , por medio de la cual " 5e trata de eliminar 

el riesgo individual creando una certidumbre colectiva , 

c1.sociando una masa de riesgos indivii.uales". * 

*) Viterbo , ~eoría Económica del Seguro a Prima Fija 
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Podemos enunciar que las características que 

le son propias al Contrato de Seguro Mutuo , se config_l! 

ran en: 

A) No hay accionistas que pretendan obtención 

de beneficios , y la Sociedad es propiedad 

de los tenedores de pólizas que ingresen a 

ella , 

B) Cada asociado se constituye en asegurador 

de los demás socios, y en asegurado a la 

vez por ellos. 

C) Los asociados son deudores solidarios de 

las indemnizaciones que deba pagar la enti 

dad, 

D) Las cotizaciones son variables, 

Seguros de Prima 

En la historia de los Seguros, la primera So­

ciedad por Acciones de que se t i enen noticias ciertas , 

es de la "Compañía Holandesa de las Indias Orientales", 

que data del año de 1602, 

Debemos hacer notar que el desarrollo de la 

Institución del Seguro es una de las manifestaciones del 
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desarrollo del régimen económico del Capitalismo, al 

que se hayan vinculadas estrechamente las Sociedades 

Anónimas, habiéndose llegado a afirmar que: '' es el Se ­

guro un factor y exponente del moderno canitalismo", * 

Los seguros de pri ma son aquellos en los cua ­

les el asegurador v el asegurado , es dec ir, l as partes 

conitratantes , ocupan posiciones opuestas en el contra­

to , las obligaciones de unos y otros se encuentran en 

contrapos i ción , sirviendose mutuamente de fundamento, 

En esta clase de seguros , la Prima suele ser fija y el 

asegurador persigue utilidades . Viterbo con r esnecto a 

ellos dice: HEn ellos la incertidumbre no se ~limina , 

el riesgo no desaparece para dar lugar a una entidad de 

dafio determinado , sino que sólo se traslada '' .** 

Son características del Seguro de Prima: 

A) Una actividad del Asegurador en busca de 

beneficios. 

B) Las posiciones e int ereses del asegurador y 

asegurado constituyen intereses opuestos. 

*) Jean Halperin , Los Seguros en el Régimen Capitalista. 

1~*) Viterbo, reoría Económica del Seguro a Prima Fija, 
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C) Caso de insuficiencia de primas percibi ­

das 1 el Asegurador debe abonar la indemni ­

zación con capital propio . 

D) La prima es variable , 

De lo que se concluye que el Seguro de Prima 

es aquel en el cual el precio del riesgo , entendiéndo- . 

se por precio la cantidad que el asegurado paga al ase 

gurador por la responsabilidad que éste toma sobre sí , 

se encuentra determinado y el monto de ella es conoci ­

do al celebrar el contrato de seguro , 

La orientación actudl del comercio de los se­

guros , es el de estar siendo tomados en forma exclusi ­

va por las empresas dedicadas a este ramo en gran ese~ 

la, pudiendo lograr gracias a ésto , asumir los:~diversos 

tinos de riesgos , compensándolos de conformidad a las 

leyes estadísticas. Tal orientación ha llegado al clí ­

max en determinados países , a grado de exigir la legi~ 

lación positiva , que únicamente las Sociedades Anóni ­

mas puedan constituirse en Aseguradores. 

En lo que respecta al Seguro de Vehículos Au ­

tomotores en El Salvador , la plaza es ejercida en for ­

ma exclusiva por las Sociedades Anónimas , no tenemos 
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noticias si en alguna Jcasión ha operado l a forma mu~ 

tualista en el país, 

Seguros de Cosas , Seguros de Responsabilidad 

y Seguros Personales, 

Los seguros de cosas , denominados también se­

~uros de la propiedad o del patrimonio, tienen como fi 

nalidad proteger la propiedad o cualquier otro derec ·-:o 

real. Debido a tal circunstancia suelen con frecuencia 

recibir la denominación de Seguros Reales. 

Esta clase de seguros admi te una serie de sub­

divisiones que se· hacen en atención a los distintos in­

tereses protegidos o en función de las diferentes cla­

ses de riesgos que les amenacen; as í tenemos los segu­

ros de incendio , seguros de ganado, seguros agrícolas , 

seguros de vehículos , etc . 

Seguros de Responsabilidad 

El seguro de responsabilidad es una especie de 

Seguro en la que el Asegurador contrae la obligación de 

indemnizar al asegur ado o a un tercero , por el daño pa­

trimonial que éstos sufran o como consecuencia de incu­

rrir legalmente en responsabilidad patrimonial , 



- 16 -

La protección que se obliga a brindar el Ase ­

gur8dor en este tipo de contrato , consiste en liberar 

al Asegurado de las acciones de terceros en su, contra , 

basadas dichas acciones en la protección legal que les 

asiste; logrando el asegurado , gracias a ~ste seguro, 

salvar su patrimonio de las obligaciones que sobre tal 

recaerían nara la satisfacción de las nrestaciones de ­

bidas a los terceros en virtud de la ocurrencia de los 

riesgos cubiertos, 

Seguros de Personas 

Los llamados Seguros de Personas o Persona­

les, que reciben también la denominaci6n de Seguro de 

la Personalidad , tienen por objeto cubrir riesgos que 

puedan llegar a afectar uno de los derechos de la per­

sonalidad , de los cuales todas las personas son titula 

res. 

Est~ clase de seguros no tiene carácter resar 

citorio, por el contrario , garantizan la persona del 

asegurado contra aquellos riesgos que le pueden amena-

Zélr en lo relativo a su existencia , a su integridad , a 

su salud , et e. , y las prestaciones a que se encuentra 

obligado el asegurador en virtud del contrato de seguro, 
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penden de aquellos hechos que puedan afectar en forma 

directa a la persona asegurada , 

4 , CARAC'l:ERISTICAS DEL CONrRATO DE SEGURO DE 

VIDA. 

Solemne* 

De conformidad con el Articulo 1314 del Código 

Civil, un contrato es solemne cuando está sujeto a la 

observancia de ciertas formalidads especiales de manera 

que sin ell2s no produce ningún efecto~ encontrándose 

el contrato de seguro de vehículos sometido a la exigeD 

cia del Articulo 1350 del Código de Comercio , disposi ­

ción que dice: "El contrato de seguro se perfecciona 

por la aceptación por escrito del asegurador , sin que 

pueda supeditarse su vigencia al pago de la prima ini ­

cial , o a la entrega de la póliza o de un documento 

equivalente. " 

*) El Dr.Mauro Bernal Silva ,miembro del Tribunal Califica­
dor de esta Tesis , considera la aceptación por escrito del 
ase"Surador como una formalidad " Ad Probatione" ,por lo que 
el contrato es formal y no solemne, 
Por nuestra parte considerarnos que el contrato es solemne , 
puesto que requiere para su perfección de una solemnidad 
como es la aceptación por escrito 1que la falta de tal so ­
lemnidad pueda llegarse a suplir por el medio de- prueba de 
la confesi6n ,no lo despoja de su carácter de contrato so ­
lemne, puesto que de conformidad los articulas 1572 y 1582c 
Civil,las solemnidades que no pueden ser suplidas por la 
Confesión , son aquellas solemnidades que consisten en instrg 
mentos Públicos : de aqui que aún cuando la aceptación por 
escrito figurará. en la póliza , ésta no es un insitrumento pú­
blico ,por lo tanto no queda comprendida en la excepción , D~ 
be tenerse nresente el art,1003 del C,Cm , que permite en ma­
teri;:i mercantil probar por testigos las obligaciones cual ­
quiera q 1e sea su cuantía , excepto cuando sea requerid~ por 
ley otro medio de prueba , incluso el art , 1352 Cm.acepta ex­
presamente como mediode prueba del Contrato la confesión , 
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La disposición legal citada sujeta al Conitra­

to de Seguro, a la solemnidad que consiste en requerir 

para el perfeccionamiento del Contrato , la aceptación 

por escrito del AsegurRdor , por lo que el Contrato es 

solemne, Sin embargo , la omisión de esta formalidad no 

es óbice par? su existe~ci a ni para su v2lidez desde 

luego que el Artículo 1352 permite su prueba por medio 

de la Confesión, ~al disposición nos está claramente 

indicando , que la legislación mercantil se aparta de 

la civil en cu8nto a los efectos que se atribuyen a la 

omisión de formalidades , puesto que en lo civil , la 

omisión de una formalidad hace que el Acto no produzca 

efecto alguno. 

Es notorio que entre la legislación mercantil 

v la civil existe una divergencia de criterios , lo que 

no significa un conflicto jurídico , por el contrario , 

lo que hay es una diferencia en cuanto :::1 los princi ­

pios que orientan a tales legislaciones, Los actos re ­

gidos por el Código Civil se encuentran rodeados en su 

mayor parte , de una serie de formalidades , y su omisión 

los·hace no producir ning~n efecto , Por el contrario , 

el Derecho Mercantil , por la masificación en que se 

realiz;:=m los actos del comerci9_ ,_ tiende a la simpl ific§: 
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ción y eliminación de formalidades , por lo cual se com­

prende que la sanción a una informalidad no sea en ex­

tremo rígida , como lo constituye la civil , y ante tales 

omisiones de formalidades, en situaciones como la que 

nos ocupa , se permita subsanar la informalidad por me ­

dio de la confesión del Asegurador . 

No se presenta ningún conflicto legal , desde 

luego que el contrato de seguros es un contrato regido 

por el Código de Comercio , y las disposiciones aplica­

bles 2, él debemos buscarlas primordialmente en este 

cuerpo legal y no en la legislación civil , lR que puede 

en situaciones esporádic2s servir nos supletoriamente 

(caso de ausenci? de regula ción mercantil , de uso o de 

costumbre aplicable), 

Oneroso 

Debemos tener presente que todas las obligacig 

nes mercantiles son onerosas , y que las figuras jurídi­

C8S civiles de carácter gratuito conocidas en lo c ivil , 

no tienen cabida en lo mercantil , o si la tienen se con 

vierten en onerosas , razón que bastaría de por s í par a 

dejar establecido lo Oneroso del Contrato de Seguro , 

sin embargo , ampliaremos el tema un poco, 
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Entendemos nor contrato oneroso , de conformi ­

dad con el derecho positivo , aquel que tiene por obje ­

to lR utilidad de 8mbas partes contratantes , gravando­

se cada una en beneficio de la otra} carácter que adoE 

ta el contrato de seguro de vehí culos, puesto que el 

Asegurado se obliga a la Prima en favor del Asegurador , 

y éste·seobliga pera con el Asegurado a la asunción de 

los riesgos, 

Debe evitarse equívocos con respecto al bene ­

ficiario , la relación enitre éste y el Asegurado puede 

sucitar la existencia de una liberalidad , sin embargo , 

como no repercute en la relación contractual no le ha­

ce perder el carácter oneroso al contrato, 

Bilaiteral 

El contrato de seguro de vehículo hace recaer 

en las dos partes contretantes obligaciones que cumplir 

con resnecto de la otra parte , es decir se obligan reci 

procamente el Asegurador 8. pagar el valor de la pérdida 

si el siniestro ocurre , y el Asegurado se obliga a pa­

g8r la prima del contrato. 

La obligación del Asegurado al pago de la prima 

nace en el momento de la celebración del contrato de se -



- 21 -

guro , por el contra r io para e. su obliga-

ción nacerá al ocurrir el accidente o colisión dentro 

del tiempo de vigenci8 previsto en el contrato , y puede 

no nacer su oblig8ción , lo que oc~rrirá si en la referi 

dR vigencia no ocurre siniestro alguno , 

No puede estimarse al contrato de seguro como 

unilater2l , pRrtiendo de que una vez pagada la prima , 

únicamente subsisten obligaciones en el Asegurador , 

pues específicamente refiriéndonos al contrato de segu­

ro de vehículos , el asegurado no cumple con las obliga­

ciones contraídas en el contrato de seguro únicamente 

con el pago de la prima , por el contrario , durante la 

vigenci8 del contrato recaen obligaciones so})re él , co ­

mo es la obligación permanente para con el asegurador 

de informarle las agnwaciones esenciales de los ries ­

gos d la re8lizaci6n del siniestro , etc, 

Aleator i o 

La obligación contraí da por el Asegurador en 

el Contrato de Seguro , consiste en asumir de su cuenta 

n.et8rminados riesgos , su contingencia de ganancia o 

pérdida en el conl!.raLo dGpenden de un evento incierto 

como lo es la realización del siniestro , si éste no ocu 

--ENTRAL BIBLIOTECA v 
s~L-""ooR l 

UNIVERSIOAO DE Et-
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rre en el período de vigencia del contrato , el asegur..s 

dor hace suya la prima del seguro con lo 1ue logra una 

ganancia , puesto que su obligación no se tradujo en ni~ 

gún sacrificio económico de su ~arte, por el contrario , 

el acaecimiento del ·siniestro le representa una pérdida 

al asegurador , pues la indemnización es superior a la 

primn pagada por el asegurado, 

El contrato de seguro es el más importante y 

útil de los contratos ale8torios, No puede negársele 

tal característica basándose en el hecho de que al ser 

examinados todos los riesgos que pueden ocurrir en un 

período determinado, opera una compensación científica 

de todos los riesgos asumidos , que permite calcular 

con bastante anroximación , el monto total de los referi 

dos riesgos ! que el Asegurador se trate de cubrir del 

Aleo, no influye sobre la naturaleza aleatoria del con­

trato, puesto que para calificarlo como aleatorio debe 

ser examinado cada contrato individualmente, de lo con­

trario estaríamos caracterizando al contrato por la for 

ma de su explotación. 

De Adhesión 

Constituye un contrato de 2dhesión , las pólizas 
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de los seguros de vehículos son ínt egramente elabora­

d8s w redactadas por la_s Compañí as As egurador8s , en las 

cuales se encuentran contenidas todas las· cláusulas con 

tractu8les. Todo aquel que pretenda celebrar un contra­

to de seguro, no tiene posibil idades que le permitan 

discutir el conitr8.to , la libertad contractual se limita 

a celebrarlo o abstenerse de hacearlo. 

La adhesión no constituye una característica 

exclusiva de este género de contratos, ha sido el resul 

tado de los usos implanitados en e l comercio en general 

que ha repercutido en todas las figuras contractuales , 

tanto civiles como mercantiles, las cuales son ínt egra­

mente redactadas por los acreedores , desalojando la li ­

bre discusión en las estipu:Laciones contractuales , cir­

cunstancia que ha dado lugar a una revisión del concep­

to tr2dicional de la Autonomía de la Voluntad , poniendQ 

lo entre los conceptos en crísis, 

La 2dhesi6n eE los contratos de seguros , en­

cuentr2 su razón de ser en que las cláusulas de las pó­

liz2s de seguros son el aboradas por ln.s Compañías Ase@ 

r8doras, teni endo como base los datos proporcionados 

por las estadísticas y la ciencia actuarial , que les 

nermite seleccionar , cubrir ri esgos y fijar primas razo 
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nables , que les posibilitan asumir esas responsabilida 

des en forma científica , comercial y establ e , r az ones 

que exc luyen la libre discusión y elabor aci ón de cláu­

sulas para cad2 cont r ato de seguro en part icular. 

Buena Fe 

La disposición del Art í culo 1417 del Código 

Civil que dispone que los contratos deben ejecutarse de 

buena fe , constituye una disposición legal de aplicación 

general a todo tipo de obligaciones, El Código de ComeE 

cio vigente se remite en su articulo 945 , a todo lo 

prescrito en el Derecho Civil referente a las obliga­

c i ones, no existe por lo tanto una teori a diferente pa­

ra las obligaciones mercantiles , de las que informan a 

las obligaciones civiles , 

Es pr ecisamente en los contratos de seguros en 

donde el principio de la BUENA FE encuentra una apli ca ­

ción riguros a y frecuente, debido a la posición adopta ­

da por l as partes contratantes , el asegurado deberá obrar 

con l a mayor lealtad posible en l as descripciones del 

ri esgo y en la cons ervación de su estado , por lo que 

respecta al Asegurador, su buena fe deberá hacerse pre­

sente en lo r eferente al cumplimiento de sus obligacio-
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nes y en la int erpretación de las pólizas , en atención 

principal a su car~cter de contrato de adhesión, cuyas 

disposiciones es capan generalmente a la comprensión del 

asegurado o beneficiario , 

Nominado y Prin~ipRl 

El seguro de vehículos automotor es goza de 

une referenci~ expr esa de parto del Código de Comercio, 

por lo que constituye un contrato nominado ; y ,es prin­

cipal porque subsiste por sí mismo , sin que se encuen­

tre supeditadR su exist encia a otro contrato, 

Contrato de Tr ato Sucesivo 

Asume tal carácter puesto que ninguna de l as 

partes contratantes cumple l as obligaciones contraídas 

en el contrato en un momento único , las prestaciones a 

que se encuentra obligado el Asegur 2.do como el pago de 

primas , que generalmente lo cumple en forma es cal onada 

y periódica por medio de pagos fraccionarios , Lo mismo 

ocurre: en cuanto al deber permanente de información , 

obligB.ción que se manifiesta durante todo el período 

de duración del contrato, Por parte del Asegurador , su 

obligación de indemnizar aún cu8.ndo puede cumplirse en 

una sola prestación , gener almente adopta l a forma par-
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cial cuando el monto de los dafios no a lcanzAn l a suma 

total asegurada , por lo que el Asegurador deberá indem 

nizar todos los siniestros que ocurran en el período de 

vigencia del contrato , h?sta donde alcance la suma ?Se­

gurada, 

El contrato de seguro de vehículos nace puro 

v simule , cin encontrarse supeditado o sujeto a ninguna 

condición p8ra que pueda nacer a la vida del derecho, 

Lo que es condicional es la obligación del Asegurador , 

puesto que ella depende en su nRcimiento de un aconte -

cimiento incierto , esté por lo tanto sometida 2 una 

condición suspensiva , obligRción que sólo nacerá si su­

cede el acontecimiento incierto, Lo calificamos como 

condicional porque queda a f ectada la obligación princi ­

pal asumida por una de las partes contratantes, que le 

transfiere esta fisonomía a esta clase de contratos, 

* *.¡(·* 
****~'l-

*** 
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III. FUNDAMENTO DEL CON1:RATO DE SEGURO 

1, Generalidades sobre e l ~ema , 

2, Fund8montc del Seguro d e Cosa s y Respon­

sabilid2d , 

J. Fundamento del Seguro de Person?s 

4, Fundamento del Contrato de Seguro de 

Vehículos , 

* 
*** 
* 
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1, GEN½:RALIDADES SOBRE EL 'i:EMA 

Es característica inhGrente de toda persona , 

procurar el desplaz2miento hacia otros de los resulta­

dos de una desgracia , o detener sus efectos por medio 

de su distribución, lo que unido al deseo de ponerse a 

cubierto de los acontecimientos o sucesos desgraciados , 

bien sea evitRndolos o logrando disminuir sus conse ­

cuencias, constituyen el fundamento remoto de todo con­

tr?to de seguro, 

Al intent2r la búsqueda del fundamento de los 

seguros, se hace necesario para lograr tal fin , distin­

guir entre Seguros de Cos8s, de Responsabilidad y Segu­

ros de Personas, clasificación dentro de lR cual ubica­

remos el contrato que nos ocupa , 

2, FUNDAMENTO DEL SEGURO DE COSAS Y DE. 

RESPONSABILIDAD 

Por constituir la responsabilidad , una de las 

cobertur2s que comprende el contrato de seguro de vehí ­

culos, omitiremos referirnos a ella , la cual será obje­

to de m2..wor atención en posteriores apartados , 

La. primera manifestación y el reconocido pion_§_ 
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ro en la época de gestación de los seguros, lo configu­

r a el Seguro Mcri timo? posteriormente el Seguro de In­

cendios constituyó el campo en donde la Institución del 

Seguro se puso a prueba y se comprobaron sus ventajas . 

En esta clase de seguro~ su fundamento se encuentra en 

l a II\1DEMNIZACION que percibe la persona asegurad8 Hl o­

currir el sini estro, lo que demuestra que la contr8.pres 

tación a que se hace a creedor l a persona asogur~da y a 

la cual s e encuentr2 oblig8do el 2.segurador , conlleva 

el concepto de reparación, de res a rcimiento de un dafio 

0 perjuicio r eal y efecti v2Jnente sufrido por el asegur_§; 

do , sin quo jamás rBspecto de él , pueda lleg~r el con­

trf.lto de seguro P.. constituir fuente u oce.s ión de benefi 

cios, Es este el fundamento reconocido por el Código de 

Comercio en el articulo 1396 qu e dice: "Para fijar la 

indemnización se tendrá en cuenta el valor del interés 

Asegurado en el momento de l a real ización del siniestro. 

Si el objeto asegurado sufri ere una disminución esen­

cial en su va lor, el Asegurador podrá obtener la reduc ­

ción proporcional de la sumR asegurada y el asegurado 

la de las primas," 

Con la disposición legal cit8da , queda expresa 

mente consign~do el criterio del legislador de conside-
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rar al contrato de seguros como de mera indemnización 

con respecto del asegur8do , lo que hace que éste no 

pueda tener nunca un interés de que se produz ca el si ­

niestro, ya que constituye precisamente el objeto de · 

los contratos de seguros contra daños , todo interés eco 

nómico que se tenga en que no se produzca un siniestro , 

el que puede llegar a sor protegido por un contrato de 

seguro , y como tal lo estatuye el inciso primero del 

articulo 1394 del Código de Comercio: " Todo interés ec.9. 

nómico que una persona tenga en que no se produ zca un 

siniestro , podrá ser protegido mediante un contrato de 

seguro contra daño ", 

Con el fundamento que orienta a tales seguros , 

se evita que el asegurado en un acto de mala fe ocasio­

ne el siniestro , pues si lo que recibe es únicamente el 

valor real que tení a la cosa en el momento en que ocu­

rrió el siniestro , c2.recerR. de incentivos para· ,procura.~ 

lo. 

3. FUNDAIJIEN1:O DEL SEGURO DE PERSONAS 

Si la i ndemni zac ión nudo en un principio servir 

de fundamento a l contr~to de seguros , con el aparec imi eD 
. 

to de los contratos de Seguros de Personas , 2quell2 per-
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dió su razón de ser con respecto a este nuevo tipo de 

Seguros , dentro de cuwo marco podemos ubicar al Seguro 

de Vida y al Seguro contra Accidentes , para los cuales 

operan como fundamento Mot ivos de Orden Sicológico y de 

Solidaridad Social, 

Los motivos sicológicos nacen del deseo de lo­

grar evitar .las repercusiones aue constituyen un riesgo , 

en otras palabras del deseo de seguridad , pues el hom­

bre antes de procur a r un mayor patrimonio , abriga el a ­

fán de conservar en todo lo posible, el nivel de vida 

alcanzado . Estos motivos de previsión para aquel sin:r1ú­

mero de acontec imi entos que de una u otra forma pueden 

llegar a afectar su vidn~o la de sus familiares , se tra 

duce en una act ividad tendient e a l a búsqueda de medios 

que logren ponerle al cubierto de ellos . Este fenómeno 

sicológico constituye factor determinante del nAnimus 

de los Contratos de Seguro de Vida y Accidentes", sin 

que pueda lograrse comprender su r azón de ser sin éstos, 

pero esta finalidad u objetivo individual en l a búsqueda 

de la seguridRd ha trasgredido sus fronteras iniciales 

mediante la expansión del seguro , orientando éste hacia 

objetivos más ampl ios de Segur idad Social , siendo ésta 

una de las metas a cuwos objetivos se lanza el Seguro So 
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cial ,-valga la desviación al referirnos a ellos en vías 

de una mejor comprensión.-

Decimos que esta actividad individual crea una 

especie par ticular de Solidaridad Social entre los mis 

mos asegur ados , en la que cada contrato de seguro en­

cuentra su misma razón de ser en los demás contratos de 

seguros, y viceversa, Dicha solidaridad se manifiesta 

en forma clara en las Soci edades Mutualistas de Seguros , 

en donde el socio de ellas goza de la condición de aso 

ciado y de asegurado , razón por la cual son deudores so 

lidarios de las indemnizaciones que se deban cubrir por 

la realización de los siniestros, 

Es la solidaridad social , fundamento de este 

tipo de seguro , que se patentiza en el volumen de segu­

ros que se celebran, no podemos individualizar cada con 

trato de seguro en abst r acc ión a l a totalidad de los 

restantes contratos. 

Al fundamentarse los contratos de seguros de 

personas en motivos Psicológicos y de Solidaridad Social, 

se posibilit2 que el monto de l a suma Rsegurada carezca 

de limitación 8lguna , v aue e l benefic i ario no tenga co:r. 

t2pis 2.s nar2· recibir la sums asegurada , aún en el caso 

que el siniestro no le cause ni pueda llegar 2 causarle 
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perjuicio alguno : solamente en los denominados seguros 

de accidente personales , el c2pital que recibe el ase ­

gurado constituye en parte indemnización y puesto que 

no se fundamentan exclusivamente en la indemnización 

las partes contr2tantes del seguro , pueden pactar li ­

bremente sirr limitación alguna el monto de la suma ase 

gurada, y el asegurador se ver~ en la obligación de 

cumplir con lP prestación de re2.lizar el pago de la su 

ma asegurada al ocurrir el siniestro , sin que pueda re 

huirlo o pretender su disminución basándose en motivos 

de inexistencia de perjuicios o en su menor cuantía. 

La disposición legal al respecto es el artículo 1458 

del Código de Comercio que dispone: " El seguro de per­

sona puede cubrir un interés económico de cualquier es ­

necie , que resulte de los riesgos que pueda correr la 

existencia , la integridad , la salud o el vigor vital 

del asegurado, 

En esta clase de seguros , el asegurador no po ­

dr~ subrogarse en los derechos del asegurado o del bene 

ficiario contrc1_ terceros en rRz6n del siniestro". 

Por no ser contratos de indemnización , se justi 

fica el inciso a1timo del articulo citado que prohi~e 

que el asegurador se subrogue en las acciones de carác -
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ter civil, que al asegurado o a los beneficiarios pue­

dan corresponderles contra los terceros responsables 

de la muerte o del accidente , pudiendo éstos ejercer 

libremente sus acciones conitra los r esponsables del da 

ño, 

L¡., FUNDAMENTO DEL CONTRATO DE SEGURO DE 

VEHICULO, 

Existen modernamente dos tendencias orientado 

ras bien definidas del comercio de los seguros , por 

un8 parte la de ampliar cada vez en mawor grado el cam 

pode aplicación de los contratos de seguros , con lo 

cual se pretende lograr poner a cubierto a la persona 

de todas las contingencias oue sean susceptibles de PQ 

der lleg2..r P. producirles cualquier tipo de daño ; y la 

otra orientación la constituye la de no cubrir ri esgos 

separados en forma 8islada , por el contrario ,pretenden 

cubrir todos aquillos que puedan ser asegurables y que 

podrian llegar a sobrevenir, 

No es ajeno el seguro de vehículos a ninguna 

de las dos corrientes y puede af irmarse que r econoc i en 

do la práctica que anteriormente se habíR venido sustGQ 

tanda se consigna en el 2rtículo lL!-39 del Código de C.2_ 

mercio "El Seguro de Automotores puede comprender el 
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pago de la indemnización que corresponda a los daños y 

perjuicios causados a la propiedad ajena o a terceras 

personas con motivo del uso de l velticulo , 

Salvo pacto en contrario, quedan comprendidos 

los daños ocRsiorn::idos por incendio , auto ignición, r a ­

yo , robo total o parcial del vehículo , vuelcos , acc i­

dentes, colisiones del propio v ehículo con otros o con 

aquél en que a su vez sea transport ado , o por huelgas 

y motines populares. 

:ambién se consideran incluidos , salvo pacto 

en contrario , los daños en l a persona propietaria del 

vehículo asegurado , del conductor profesional y de los 

ocupantes del mismo vehículo ," 

Como puede apreciars e e l nuevo Código de Co­

mercio , vino a r econocer en este articulo , l as cobertu 

ras que ordinariamente venían conteniendo las pólizas 

de~eguros de vehí culos que se emi t í an antes de la vi ­

gencia del nuevo Código , en la actualidRd adoptan gene ­

ralmente l a forma siguiente : 

RIESGOS CUBIER~OS 

1, - Daños al vehículo asegurado , 
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A - Los daños ma~eri8les que sufra el vehí culo as~ 

gurado , sus accesorios o partes , a consecuen­

cia de : 

I) - Choques o colisiones acc i dentales , vuelcos 

y actos maliciosos, 

II) - Accidentes del vehí culo transportador , cuan 

do sea transportado por tierra o aguas inte 

riores, incluyendo mar territorial y la re~ 

ponsabilidad legal del asegurado en averías 

generales·y gastos de Salvamento: 

III) - Acci6n directa de incendio o de robo, 

B - El robo o hurto del veh í culo o de sus partes , 

herramientas y llanta de repuesto u otros acce 

sorios de uso normal en el mismo , y siempre 

que el robo o hurto sea probado en forma legal 

por el Asegurado, 

C - Los gastos de protección del vehí culo y los de 

trcislado al taller de reparaciones más cercano , 

siempre que el dafio sufrido esté cubierto por 

póliZ8, 

2. RESPONSABILIDAD CIVIL ?OR DAfos A TERCEROS EN sus 

BIENES, 
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La responsabilidad civil del asegurado inclu­

yendo gastos legales· del tercero reclamant e , 

por dafios causados a la propiedad ajena por 

el uso del vehículo asegurado , 

3. RESPONSABILIDAD CIVlL POR DA0os A ~ERCER OS EN sus 

P2RSONAS, 

La resDonsabilidad civil del asegurado por 

muerte o lesión corporal a terceras personas 

causadas por el uso del vehículo asegurado , 

a saber : 

A - Los gastos de curación o entierro en su caso , 

de las terceras nersonas lesionadas por el ve­

hículo, 

B - La indemnización legal que deba pagar el asegu 

rado por muerte o incapacidad total o parcial 

permanente o incapacidad temporal de las terce 

ras uersonas l esionadas por el vehículo. 

C - Los gastos y costas a que fuere condenado el 

asegur ado en caso de juicio seguido en su con­

tra por cualquier tercero reclamante inttoresado , 

~,. , GASl1OS IVIEDICOS PARA EL ASEGURADO Y OCUPAN':ES DEL 

VEHICULO. 
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Los gastos en que incurra cualquier ocupante 

del vehículo asegurado , por tratamiento médico 

o quirúrgico a consecuencia de lesiones corpo­

rales que sufran mientras se encuent r e dentro 

de .dicho vehículo, o saliendo de o entrando a l 

mismo v que sean debidas a los riesgos de incen 

dio , choque, colisión o vuel~o cubierto. 

Las coberturas que hemos tomado de la póliza 

que tenemos a mano , es comprensiva de la casi totalidad 

de las que de conformidad al der echo mercantil se sobre 

entienden en todo contrato de seguro de vehículos, los 

ri esgos exc luídos v los no cubiertos por las pólizas, 

de:aquéllos enunc i ados en la legislación mercantil , vbe 

decena un proc eso de selección al que se han visto obli 

gadas las Compafiías As egur adoras de vehículos, motiva­

das por las circunstancias propias de la plaza de este 

t i no de seguros , desde luego que puede evitars e determi 

nadas anti - selecciones mediant e un r ecargo a la prima 

del seguro, que sea lo· suficiente para compensar la am­

pliación de coberturas o de cualquier aumento de los 

ries_gos asumid-os. 

El seguro de vehículos forma par te de los deno 

minados Seguros de Cosas, l a variedad y combinación de 
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sus coberturas, no debe inducir a equívocos, y su fun­

damento lo encontramos en LA INDEMNIZACION, por consti; 

tuir este su fundamento, valen para esta clase de seg~ 

ros, todo lot expresado con ocasión de los seguros de 

cosas en cuanto a su car~cter resarcitorio, debiendo 

agregar que ta1:·fundamento de sor un contrato de indem 

nización, deberá tenerse presente por los 1ribunales 

con jurisdicción en la materia , en cuanto a la fijación 

de las cantidades a las que sean condenados los asegu ­

radores , como responsables solidarios que son en el P.§: 

go de daños. 

El conitrato de seguro de vehículo se encuen­

tra instituido a beneficio directo del asegurado , con­

sistiendo su finalidad en la traslación hacia el asegu­

rador de las consecuencias de un siniestro en lo relati 

vo a daños y a la responsabilidad civil en la que incu­

r~a legalmente. 

Con la tendencia actual hacia la obligatorie­

dad del contrato de seguro de veh!culo, éste quedaria 

directamente instituido en favor de terceros , y su fun­

damento residiría en el interés público de que es repre 

sentativa una seguridad jurídica, que proporcione un re 

sarcimiento de dafios a toda persona que le fueren causa 

dos con ocasión del tránsito de vehículos , 
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IV. FORMACION Y ELEMENTOS DEL CONTRATO DE SEGURO . 

1. Formación 

2. Generalidades sobre los Elementos 

a) Elementos Personales 

b) Elementos Reales 

*** ***.¡~.,:-
**~ne 

* 
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1, FORMACION 

Jurídicamente quien busca la celebración del 

contrato, es la persona que interesada en ponerse a c~ 

bierto de determinados ri esgos , lo solicita por escrito 

y declara un cuestionario por el que proporciona al ase 

gurador, una serie de datos que le facilitan las infor­

maciones necesarias para apreciar los riesgos que asuml:_ 

ri a si mediara la celebración del contrato de seguro , 

Las informaciones qu e se proporcionan en la solicitud , 

son r eferent es a datos del solicitante, a característi ­

cas del vehículo y a datos del conductor ; con tal infor 

mación además de individualizar el vehículo por asegu­

rar , cumpl en con el cometido de servir de índice necesa 

rio para la apreciación del riesgo, conforme al cual se 

fija la cuantía de la prima, 

En ln práctica , los formularios de solicitu­

des son proporcionados por los aseguradores , y quien 

pretenda celebrar un contrato de seguro , deberá contes ­

tar el cuestionario que en la·solicitud se le ha formu ­

lado , habiendo sido esto elevado a la categoría de obli 

gación legal , por el artículo 1369 , que prescribe: 

ttQui en solicite un contrato de seguro está obligado a 

declar8r por escrito al asegurador, de acuerdo con el 
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cuestionario que éste l e someta , todos los hechos que 

tengan importancia para la apreciac ión del riesgo tal 

como los conozca o los deba conocer en e l momento de 

formular la respectiva solicitud. 

Quien contrate por terc ero debe r á declarar 

los hechos r e l at ivos a l L·iesgo tal como éste los conoz ­

ca o deba conocerlos." 

Las informaciones que debe proporcionar el 

proponente en la solicitud , constituyen parte integra~ 

te de la obligación permanente de información que pesa 

sobre el contratante de un seguro , y r ev i sten tal impo~ 

tancia 1 que las omisiones o inexactitudes imputables a 

dolo o culp~ grav e del solicitante , da ac ción al asegu­

rAdor para Poder pedir la rescisi6n del contrato . 

Las solicitudes de los seguros constituyen la 

base conforme a las cuales se emiten l as pólizas , y de ­

ben contener el texto íntegro de las condiciones del 

contrato de seguro; como no formRn parto integrante de 

las pólizas se establ eció como obligación del asegura­

dor , la expedición de certificaciones de las ·solicitu­

des que originen los contratos ~e seguros las que pue ­

den llegar a servir en caso de una necesidad de inter­

pretación , especialmente para justificar el desistimien 
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to del asegurado cuando la póliza por el asegurador no 

concuerda con los términos de la solicitud hecha por el 

proponente , siempre y cuando se haga uso de este dere ­

cho dentro de los quince días siguientes de que reciba 

l a póliza respectiva de conformidad al articulo 977 Com, 

Constit~yen las solicitudes de seguros , un a~ 

to unilateral de voluntad del pr oponente y como tal le 

oblig8 por el término de quince días , que es el periodo 

de vigencia de su oferta ; la formulación de esta propQ 

sición no obliga al asegurador puesto que no constituye 

un acto de voluntad suyo , aún cu.ando en re,üidad sea é§_ 

te quien por in~ermedio de sus agentes gestione la cele 

bración del contrato y sea quien proporcione el formula 

rio de la solicitud ; tal intervención no desnaturaliza 

el c8rácter de acto unilai:teral del solicitante , consid~ 

r8ndose la intervención del agente de seguros como una 

simple invitación a celebrar el contrato : tampoco afecta 

la rn:ituraleza del acto , la colaborc1ción que por interme 

dio de sus agentes proporcione. el asegurador al propo­

nente en la elAboración de la solicitud, 

Cuando se trata de celebrar por primera vez un 

contrato de seguro , la empresa aseguradora carece de 

plazo legAl para aceptar la solicitud , y s~ silencio 
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con respecto de aquélla equiva l e a su rechazo , por el 

contra rio en los c a sos de pr6rroga , modificación o res ­

tHblecimiento de contratos de seguros , cuando las soli­

citudes se hagan por medio de c a rt a c e rtificada con acu 

s e de recibo , e l silencio del a s egurador a l no contes ­

tar dentro del plazo de quinc e días , contados desde e l 

siguiente a l de l a r e c epc ión de la solicitud , hace que 

éstas se conside r en a c eptadas de su parte , es t a e s una 

situeción exc epc ional en l P que s e hRce producir e fec ­

tos a l silencio. 

Los se~uros de vehículos a utomotores s e per­

feccionan mediante 1 8 acepta ción por parte del asegura­

dor de l a solicitud que l e ha sido propuesta , a cept a ci6n 

que deber~ adopt a r la forma escrit a , forma lidad que ya 

ant es señalamos • constituye una solemnida~ • no ul"l me 

dio probatorio de l a exist encia del cont r ato, 

Comentada l a mecánica de form a ción del cont ra 

to , sólo nos r ests decir, que e l períudo d e vigencia 

del contrato para e l cua l generalmente s e fija l a prima , 

es e l de un año , pudiendo l a s partes pacitar librement e 

l a fecha de iniciación de la vigencia del s eguro, queda_!l 

do únic amente prohibido por l ey , supedit a r su vigencia 

a l a condición dependiente del pago de l a prima o de la 



- I.J,4 -

emisión de la póliza respectiva. 

2. GEW~RALIDADES SOBRE LOS ELEMEN1OS 

No existe para las obligaciones mercantiles , 

una teoría diferente de nquéllas que inspiran y rigen 

pan:i las obligaciones civiles , situación en nada a.n6ma. 

la si se tiene en cuenta que los actos y contratos me r 

cantiles no difieren en su naturaleza intima de los ac 

tos y contratos civiles , de los que una vez formaron 

parte ; la autonomía alcanzada no logra romper en forma 

absoluta con su fuente de origen , a las cuales se ven 

obligadas a recurrir en situaciones como la que nos oc~ 

pa, Los contratos de seguros deben reunir los elementos 

enunciados en el artículo 1316 del Código Civil , al que 

se encuentra suneditado todo acto o declaración de vo ­

luntad, 

No entraremos en detalles acerca de los ele ­

mentos que deben reunir los actos o declaraciones de vo 

luntad en general , nos limitaremos a comentar los ele ­

mentos especiales que debe reunir el contrato de segu­

ro , con los cuRles logra caracterizarse e individuali ­

zarse, 

Encontramos en todo contrato de seguro , dos 
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clRses de elementos , los Personales y los Reales. 

ELEMENTOS PERSONALES 

Los elementos person8les se encuentran confi ­

gurRdos en el Aseguradcr y en el Asegurado , en quienes 

generalmente residen las calidades de contratantes , pe­

ro puede no ocurrir así , como en los seguros de vehícu­

los s favor de un tercero , por lo que se impone tener 

siempre presente que las calidades de suscriptor del 

contr8to y de asegurado suelen coincidir , pero existe 

la posibilidad de que tales calidades recaigan en dife­

rentes personas. 

La capacid;:id de los contratr=mtes , se encuen­

tra regulada por las disposiciones generales sobre la 

materia del derecho civil , las que modificadas ~n deter 

minados aspectos lRs vuelven más flexibles, 

ASEGURADOR 

L::i importanciR que reviste el elemento perso­

nal del Asegurador , en lo que concierne a quien debe 

ejercer tRl actividad , asi corno a la forma que éste de ­

be adoptar , ha hecho generar las rn~s encontradas corrien 

tes de opiniones , a las que nos referiremos a~n cuando 

lo sea en forma breve por la trascendencia que . . la adop-
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ción de cualquiera de ellas puede representar en el as 

pecto socio- económico de un país , 

El comercio moderno de los seguros privados , 

ha sido tomado con exclusividad por las empresas que e~ 

plotan este comercio en gran escala , circunstancia im­

puesta por el hecho de que la explo t ación técnica del 

seguro , implica la asunción de riesgos y la afectación 

de sus ·compensaciones , lo que presupone necesariamente , 

además de su tecnificación , la acumulación de grandes 

capitales que permitan afrontar efectivamente los si ­

niestros, 

La necesidad de acumulación de grandes capi ­

tales por narte de los aseguradores , así como los re­

quisitos de seguridad que deben éstos ofrecer , ha he­

cho prevalecer la opinión de que la forma que éstos de 

ben adoptar es la de Sociedades Anónimas , las que per­

miten , gracias a su misma estructura , la concentración 

de grandes capitales y las particulares garantías de 

seguridad: constituyen la forma de sociedad que se en­

cuentra sometida a una mayor vigilancia que las restan 

tes sociedades en cuanto a reservas, administración , 

inversión de fondos , etc, Estas son las razones que han 

tenido en cuenta determinadas legislaciones para exigir 
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que el comercio de los seguros sea exclusivamente ejeE 

cido por las sociedades anónimas. 

Existen países que se han pronunciado por 

prohibir a las empresas extranjeras la explotación de 

determinadas ramas de los seguros ¡ otros por una prohi ­

bición total, dejando dicho campo en manos exclusivas 

de los inversionistas nacionales ¡ menos radicales que 

los 2nteriores son los naíses que a- través de una regu­

lación legal absorben para con los aseguradores extran­

jeros , brindan la debida ~arantia a los intereses del 

público, y conceden protección al nacional en el aspe~ 

to competí ti vo. 

El Intervencionismo de Estado se manifiesta 

en el campo de los seguros , en una corriente hacia la 

nacionalización de los seguros, que va desde una estati 

ficación narcial , hasta su grado ~uperlativo de una es ­

tatificación total ¡ en esta última forma una o más ra­

mas de los seguros , son atribuidas como campo de opera­

ciones exclusivo del Estado , creandose un monopolio a 

su favor , por el contrario,la estatificación parc i al se 

manifiesta cuando el Estado actúa conjuntamente con los 

empresarios nrivados en forma cooperativa, 

La orientación hacia la Nacionalización obede 
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ce a una política de s~guros , que pueden seguir los Es ­

tados con respecto de la actividad económica que repre­

senta el comercio de los seguros en un país . No partici 

namos por nuestra parte de la idea de la ~acionalizaci 6n 

de este comerc i o , somos narticipes del intervencionismo 

de Estado , siempre y cuando con dicha modalidad no se 

llegue a poner diques contraproducentes a la iniciativa 

privada , El intervencionismo de Estado en el campo de 

los seguros , resulta plausible en sus diferentes grados 

cuando se limita a fiscalizar esta actividad, con el 

fin de resguardar l os intereses genera.les que se encuen 

tra.n en juego en este campo económico, 

Se aprecia a trav6s del art i culo 1J6 de la 

Constitución Política , la intención del Constituyente 

de considerar la ~acionalizaci6n de cualquier actividad 

económica como una medida político - económica ex~rema , 

que Onicamente se debe adoptar cuando el Estado se en­

cuentre imposibilitado nara evitar que la l i ber tad eco­

nómica entre en un enfrenta.miento directo con los inte­

reses sociales, Esta medida extrema no se justifica en 

el camno de los seguros ,actividad económica en la que 

el Estado puede contar con los instrumentos necesarios 

que se auto - proporcione, por medio de una actividad le­

gislativa que fructifique en una Ley General de Segu-
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ros! que lo dote de los instrumentos jurídicos a tra­

vés de los cuales evite que la iniciativa privada que 

se manifiesta en el comercio de los seguros, llegue a 

contraponerse con los intereses sociales. Por nuestra 

parte creemos que. la es+atificación únicamente encuen­

tra justificación cuando el Estado carece y se encuen­

tra imposibilitado de adquirir los medios necesarios 

~ara evitar el conflicto. 

En nuestro país antes de pensarse en una Na­

cionalización, deben buscarse los medios adecuados pa­

ra proteger los intereses sociales que se conjugan en 

este campo de operaciones, y solamente ante la imposi ­

bilidad de lograr este objetivo quedaría plenamente 

justificada la medida 1 sin embargo, tal situación difi 

cilmente se podría presentar, con una legislación ade ­

cuada que dotara al Estado de los medios para realizar 

una actividad fiscalizadora eficiente, que se manifes ­

tará desde la autorización de las empresas aseguradoras 

en el inicio de sus operaciones, y que continuará mani ­

festándose en cuanto a las reservas legales, inversión 

de fondos, etc, Quedaría colocado el Estado en situación 

de poder canalizar la iniciativa privada por senderos a 

través de los cuales no podría entrar en conflicto con 
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los intereses sociales, El hecho< de que parte del .aho­

rro nacional se canalice a través de la actividad eco ­

nómica de los seguros , con todos los intereses públicos 

que esto conlleva , no significa de ninguna manera que 

tal actividad económica se oponga a los intereses so ­

ciales. 

Pesan además en contra de la Nacionalización, 

elementos de juicio derivados del carácter altamente 

técnico y especializado que conllevan las operaciones 

de los seguros, sensibles en forma contraproducente a 

inv8s iones de la política que estarían marcando su de ­

rrotero hacia la ineficacia e inoperancia , tal como lo 

han seguido determinadas Instituciones Estatales , que 

siendo de naturaleza técnica han sido victimas de lapo 

lítica, todo esto .amén del crecimiento de la burocracia 

adminisitrativa, que tal medida de política legislativa 

conllevaría, 

SUSCRIPTOR O ~OMADOR DEL SEGURO 

1anto asegurado , beneficiario o suscriptor, 

pueden encontrarse constituidos por personas naturales 

o jurídicas , siendo el estipulante del contrato o sus ­

criptor1 quien deberá tener la capacidad legal necesa-
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ria, para contraer las obligaciones que le impone el 

conitrato de seguro, debiendo tener presente que en los 

contratos de seguros en favor de terceros, en quien d~· 

berá residir la capacidad de obligarse es en el estip~ 

l ante , no siendo necesari o que el beneficiario sea una 

persona capaz, puesto que no contrae obligaci6n alguna . 

b) ELEMENTOS REALES 

Los denominados elementos reales de los con­

tratos de seguros, implican el contenido propio delco~ 

trato , y se encuentran constituidos por un interés ase­

gurable, un riesgo y la prima, 

I NTERES ASEGURABLE 

Una noción elemental de los contratos de Segu 

ros, impone l a necesidad de diferenciar los conceptos 

de OBJETO ASEGURADO y de INTERES ASEGURADO, afín de e­

vitar posibles equivócos en los términos. 

El objeto· asegurado en el tipo de contrato 

que nos ocupa, lo constitu;w6 el vehículo mismo sobre el 

cua l ha reca ído~ se ha celebrado el contrato de seguro. 

Por interes· asegurable s e debe entender de 

conformidad al artículo 1386 del Código de Comercio: 
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tttodo interés económico que una persona tenga en que 

no se produzca un siniestrott. De la disposición citada 

se puede concluir que el interés como elemento del con 

trato , se configura en el interés que se tiene sobre 

un bien , siempre y cuanio éste sea lícito y con valor 

económico1 pudie~do consistir en la titularidad de un 

derecho de propi edad sobre el vehículo, desde luego e~ 

te tipo de interés es el que representa el mayor valor 

económico , pero pueden constituir perfectamente el int~ 

rés, cualquier desmembración de la propiedad, lógicamen 

te, estas gradaciones tienen un menor valor econAmico 

que el interés que puede representar la plena propiedad . 

Cualquier tipo de titularidad de un interés 

que concurra en un bien y no necesariamente los consti­

tutivos de derechos, que se vean amenazados por un ries 

go , se constituye en un interés asegurable , 

No pudiendo, desde luego, constituirse en in­

tereses asegurables , los inttereses de afec ción, ni los 

de tipo religioso, puesto que no representan un valor 

patrimonial susceptible de poder ser apreciado en forma 

económica , 

El e l emento del interés asegurabl e , es acree-
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dor de una importancia extraordinaria dado que se cong 

tituye en el objeto mismo del cont r ato , lo que a la vez 

que lo. l egitima , impide que pueda el Seguro degenerar 

en apuesta , 

EL RIESGO 

El riesgo es un elemento esencial de todo c on 

trato de seguro , el Código de Comercio al referirse a 

él, lo hace en la siguiente :f"or ma en el articulo 1358: 

"Para que un suceso posible o incierto pueda ser consi­

derado corno riesgo asegurable , se requiere que su reali 

zación implique un perjuicio patrimonial , en forma de 

dafio emergente o de lucro cesante". 

El riesgo generalmente se refiere al futuro y 

cuando no se ha convenido expresamente en atribuirle e­

fectos retroactivos al contrato de seguro , el riesgo ya 

desaparecido o producido , vicia de nulidad al contrato , 

El riesgo debe constituir un hecho posible o 

incierto , pero no necesariamente tiene que derivar éste 

de un acontecimiento futuro , puesto que en el caso de 

pactarse el contrato con efectos retroactivos , basta la 

existencia de una incertidurnbrae subjetiva en los contra 

tantes , dependiendo en ~ltirna instancia la validez del 
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contrato del conocimiento que tenga cualquiera de las 

partes de la cesación o realización del siniestro, conQ 

cimientos estos que acarrearían de conformidad al artí­

culo 1359 , la nulidad del contrato , cuyos efectos varían 

según quien sea la parte que contrató , conociendo la 

realización o la inexistenc i a del riesgo . 

No todos los riesgos son asegurables , estos 

deben ser precisados y debidamente individualizados , lo 

que puede hacerse en las palizas en forma positiva a 

través de limitaciones del riesgo asumido , o bien me­

diante una forma negativa a través de exclusiones , que 

generalmente se hacen enumerativamente , Las pólizas de 

vehículos en la individualización y precisión de los 

riesgos , adoptan ambas formas , la positiva cuando enun­

cia los riesgos cubiertos , y la forma negativa cuando 

enumera los riesgos excluidos y los no cubiertos , lo que 

hace que a su respecto no exista seguro alguno. 

La individualización y precisión de los ries ­

gos asumidos por el asegurador en la póliza , reviste 

trascendental importancia para él ; de lo contrario , de ­

berá responder de todos los acontecimientos que presen­

ten el caráct"Br de riesgo, de conformidad al articulo 

1361 del Código de Comercio , disposición legal que se 

encuentra acorde a los principios que orientan al Código 



- 55 --

de Comercio con respecto a los contratos de adhesión, y 

no únicament e por s er e l asegurador el que redacte el 

contrato, sino porque es el qu e se: :encuentra en l a s mej_.2. 

r es condiciones pa r a fij a r de manera precisa los a lc an­

ces de sus obligac iones , 

La producci ón del siniestro deberá ser un he ­

cho extrafio a l a voluntad del a segurado, no obligan a l 

asegurador l as colisiones y choques dolosos del asegur a 

do, puesto que son contrarios a l orden público , l as dis 

pos iciones que impiden pactar sobre e l dolo son de ca­

r á cter imper at ivo que no admit en pact o en cont rario ¡s i n 

embargo, no obstant e que en materia civil l a culpa gr a ­

ve equivale a l dolo , l a l egislación mercantil a dmit e que 

por pacto en contrario , el asegur ad, ff r esponda de l a cul 

pa grave de los asegur a dos. 

Se concluye en cuanto a lR ext ensión de los 

riesgos, que el Asegurador responde no sólo de los si ­

niestros que provi en en de caso fortuito o fuerz a mayor 

s ino que nor pacto quod2 obligado a l a culpa grave , so­

breentendiéndose 12.. exclusión del do l o por ser conitrario 

al orden público y porque su inclusión eliminaria del 

contrato de seguro el Al ea con lo que s e estari a favor~ 

ciendo l a r ealizac ión dP siniestros oc8sionados inten-

8 18LIOTECA L;ErJTRAL 



cionalment e. 

LA PRIMA 

LR prima constituye el precio de l contrato de 

seguro o sea la renumeración que el asegurador percibe 

como contra- prestación de los riesgos que asume en el 

seguro, La prima es una , pero en su pago puede verse 

fraccionada en cuotas cuya cuantía depende de los espa­

cios de tiempo en que medien los pRgos, El pago de la 

prima es la obligación principal del asegurado , 

La prima se encuent r a en r elaci6n directa con 

los riesgos , su cuant í a depende de las probabilidades , 

intensidad v variaciones de los riesgos en el per í odo 

de vigenci~ del contrato , 

La falta de cumplimiento por parte del oblig§ 

do a l pago de la prima , recorre por dispos i ción del art , 

1363 del Código de Comer cio , tres períodos: el primer 

período es de simple retardo , durante el cual el contr.§: 

to sigue surtiendo efectos y· es denominado período de 

~racia , transcurrido el anterior período sin que el o­

bligado cumpla con su obligación , se origina el segundo 

período constituido por la suspensión del contrato , in~ 

titución que produce el retiro de la garantía brindada 
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por el seguro , pero d~rante el cual puede rehabilitarse 

el contrato mediante el pago de las primas atrasadas; 

transcurrido el periodo de suspensión que es de tres m~ 

ses, la mora en el pago de las primas produce sus efec­

tos normales cual es Pracer caducar el contrato . 

En los contratos sinalagmáticos , las obliga­

ciones contraídas por l as partes se sirven recíprocame~ 

te de causa; la obligación contraída por el tomador del 

seguro de pagar la prima, sirve de causa a la obliga­

ción contraída por el asegurador, y siendo la causa de 

conformidad a l art ículo 1316 del Código Civil requisito 

de existenci a de los actos jurídicos, la prima como ca_:¿ 

sa de la obligación del asegurador constituye un elemen 

to esencial del contrato de seguro. 

Debe quedar claro que es la prima el elemento 

esencial del contrato de seguro y no el pago de la mis­

ma, no podria considerarse como anti - jurídico el artfcu 

lo 1350 del Código de Comercio porque dispone que la vi 
- -

gencia del contrato de seguro no puede supeditarse al 

pago de l a prima , quien as Í opine incurre en el error 

de confundir l a prima que si es elemento esencial del 

contrato , con el pago de la misma , que no constituye ni 

elemento de ex istencia ni de val idez del mismo, lo que 
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fácilmente se confirma en el art!culo que regula lamo­

ra en el pago de la prima , en donde el contrato surte e 

fectos no obstante la falta de pago de la misma, y si 

un contrato surte efectos es porque existe , lo que no PQ 

dría ser de otra manera puesto que la causa de la obli­

gación del asegurador es la obligación de pago del ase­

gurado y no el cumplimiento de dicha obligación , desde 

luego que la falta de pago de la prima tarde o temprano 

produce la caducidad del contrato , pero lo importante 

es notar que el contrato de seguro existe no obstante 

la falta de pago o de cumpliento del asegurado en la o­

bligación de pagar la prima, 

* 
*** 

***** 
*** 
* 
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OBLIGACIONES DE LOS CONTRATANTES 

1, Obligaciones del Asegurado, 

a) Obligación de pagar l a prima 

b) Obligación de mantener el estado del 

riesgo, 

c) Obligación de información 

d) Otras obligaciones 

2, Obligaciones del Asegurador 

a) Obligación de entr egar la Póliza 

b) Obligación de pagar los dafios 

* 
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OBLIGACIONES DEL ASEGURADO 

Obligaciones de más divers a índole recaen en 

la persona del a segurado, unas que tienen como fuente 

de origen el contrato de seguro y otras que le son im­

puestas por ley , pero todas ellas en r elaci·ón íntima 

con los riesgos asumidos por el asegurador en el con­

trato. Tales obligaciones tienen entre sus objetivos 

principales, man ·ener el estado del riesgo o bien limi 

tarlo en cuanto a sus efectos dafiosos. 

La numerosa gama de obligaciones que recaen 

en el asegurado , nos impone limitar e l comentario a 

l as principales, que en seguida relacionaremos, 

a ) OBLIGACION DE PAGAR LA PRIMA 

Esta obligación se encuentra a cargo de aque­

lla persona que la ha asumido en el contrato y que pue ­

de ser · el suscriptor del mismo, calidad que la mayoría 

de los casos se confunde con l a del propietario del ve­

hículo . En algunos contratos puede que no coincidan am­

bas calidades en la misma persona ; tal sería el caso de 

un seguro de vehículo a favor de un tercero, en la que 

el tomador del contrc1.to haya contraído l a obligación de 

su pago. 
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b) OBLIGACION DE MANT'El\'ER EL ESTADO DEL RIESGO 

Es una obligación de carácter permanente para 

el asegurado durante toda la vigencia del Seguro; en 

nuestra legislación no se encuentra contemplada expresª 

mente , pero del artículo 1360 del Código de Comercio se 

deduce, al sancionar al asegurado cuando ocasiona la a ­

gravación del riesgo , al pago de la prima del año en 

curso y de los gastos correspondientes. Si se impone u­

na sanción al asegurado por haber ocasionado una agravª 

ción en el riesgo, es lógico decir que corre a su cargo 

:La obligación de mantener el estado del riesgo , El ase ­

gurador sólo judicialmente podrá exigir se de por con­

cluido el contrato de seguro en caso de agravación eseD 

cial del riesgo , todo de 8.cuerdo con el mismo artículo 

citéldo, La disposición legal comentada regula la agravª 

ción del riesgo itanto cuando le son imputables al aseg~ 

rado i como cuando las agravaciones son del:ridas a cir-­

cunstancias independientes de la voluntad del tomador 

del seguro, por los cuales no debe responder, 

Por .agravación del riesgo debemos entender , 

toda variación o alteración que de cualquier manera au­

mente las posibilidades o la intensidad del riesgo , que 

ha· ~OlTlé:td.o a su cargo el asegurador a l suscribir el con-
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trato de, ·seguro . Son elementos esenciales de la agrava­

ción aquellos hechos que de haber existido en el tiempo 

en que se . celebró e l contrato , el· asegurador no . . habría 

pactado en l as mismas condiciones o bien 10· habría he.­

cho con distintas modalidades , 

En l as pólizas de seguros de vehículos, se e§_ 

tipulan diversas cláusulas que imponen obliga ciones a 

ca rgo del asegurado , que en forma directa tienden hacia 

l ~·c ons ervación del estado del riesgo. Es costumbre es ­

tipular la obligación del a segura do , de t omar todas l a s 

precauciones r azonab l es para cuidar del vehículo y de 

conservarlo en las mejores condiciones y estado, 

c) OBLIGACION DE INFORMACION 

La obligación de informa ción a cargo del a se­

gurado , tiene como punto de partida el momento preciso 

en que: formula su solicitud de seguro , ello tiene por 

finalidad que el asegura ddr esté en capacidad de conocer 

la s i tuac ión y pu eda aprecia r l as posibilidades y exten­

si ón de los riesgos. 

Es una obl igación de ca rRcaer permanente del 

asegurado, que se manifi esta en l a- e j ecución, en la re_§; 

liza ción del siniestro, etc ,, es decir, durante todo el 
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curso del contrato, 

Encuéntrase complementada la obligación del 

asegurado de conservar· el estado del riesgo , con lo dis 

puesto en el articulo 1373 de nuestro Código de Comer­

cio, que le impone el deber de informar al asegurador 

l a s agravaciones esenciales del riesgo, La disposición 

legal comentada queda limi tad2. al asegurado y no com­

prende al tomador del segur~ , a quien deberla haberse 

impuesto la obligación de informar las agravaciones del 

riesgo , siempre y cuando fueren o debieren ser de su c0 

nacimiento; razón por la cual para que el tomador del 

seguro se encuentre obligado deberá ser pactadü expresa 

mente. 

Es costumbre pactar en forma particular , en 

las pólizas de seguros de vehículos, la obligación a car 

go del asegurado de infirrmar al: .asegurador el cambio de 

uso del vehículo cubierto ¡ el cambio de destino sin lu­

gar a dudas , puede ocasionar una agravación esencial en 

el riesgo , pero también debería hacerse extensiva al to ­

mador del seguro cuando conoce el cambio y no ha mani ­

festado su inconformidad , 

Dentro de la obligación general de información 
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que recae sobre el asegurado, encuéntrase una que re ­

viste especial importancia, y que es la de informar el 

acaecimiento del siniestro. El cumplir el asegurado 

con esta obligación permite sl asegurador colocarse en 

situación de poder controlar todas las circunstancias 

en que éste ocurrió , a la vez que le posibilita poder 

establecer si el siniestro encaja dentro de las garan­

tías é1 que se encu.entra obligado, tomando en consecuen 

cia todas las medidas necesarias que el siniestro ame­

rite, Por disposición legal , el aviso deberá darse por 

escrito y dentro de los cinco días siguientres ; por dis 

posiciónes contenidas en l a s pólizas se requiere que 

el aviso se haga en los formularios proporcionados por 

el r:1segurador , y en ellos debe informarse todos los he 

ches relaci~nadns con el siniestro que tengan importa~ 

cia con él, La falta de•cumplimiento de la obligación 

de informar el acaecimiento del siniestro , faculta al 

asegurador, para poder reducir la indemnización hasta 

lr1 cuantía que este hubiere importado de haber mediado 

el aviso oportuno en tiempo. 

La realización del siniestro, no solamente da 

lugar a la obligación del asegurado de informarlo al a­

segurador, sino que ori~ina la obligación de adoptar de 
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su part e , l a s medida s neces arias para impedir mayores 

daños $ co et aneament e surge l a obligación de cons ervar 

e l est a do de l a s cosa s , que permit e que no se pierdan 

los indicios de l a s caus a s que motivaron el siniestro y 

pu eda est a ble c erse e l importe de los daños ca us a dos . No 

obstant e lo ant erior , e l asegura do puede que dar deslig~ 

do de l a obligación , cuando l a varia ción del esta do de 

l a s cosa s , s e impone por r a zones de interés p6blico o 

p;:i r a disminuir los cfi=iños . 

d) OTRAS OBLIGACIO NES 

Es en atención a l a s cobertur;:1.s de r esponsabi 

lida d civil , en l a qu e pudiera incurrir e l propieta rio 

o conduct or del v ehículo , que ·s e estipulan en l a s póli­

za s cláusulas por medio de l a s cu a l e s el a s egura do , s e 

obliga a conf i a r a l a s egura dor l a dirección del proceso 

civil promovido en su contra por t erc eros. A fin de no 

ha c er ilusiorio tal obligación , ésta s e compl ement a con 

l a incorpora ción de dos cla s es de estipula ciones ; una s 

de ca r á ct er negat ivo y ot r a s de caráct er positivo . 

La s n egativa s s e t r ? duc en en obligación del a segura do 

de no r econ oc er su r e s ponsabilidad por medio de pagos o 

t r ans a ccinnes , l a s qu e si s e r ealiz an no son oponibles 

a l a s egura dor. Por medio de l a s estipulaciones de ca r~c 
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ter positivo , se impone a l a s egurado la obligación de 

otorgRr los poderes n e cesa rios a l a persona que indique 

e l a segura dor; a si como l a de efectuar toda s aquell?s 

actu a ciones o diligencias procesa les, necesarias para 

que e l asegur ador pueda tomar de su c a rgo l a dirección 

del proceso . 

SRlvo pRcto en contra rio, tomar a su c a rgo la 

dirección del proceso l e e s facu ltat ivo a l a s egurador y 

ex clusivo pa r a e l proceso civil: en algunos casos le r~ 

sultar á beneficioso~ sus intere s e s t oma r sobre si l a 

dirección del proceso , pues puede logr a r que se determi 

ne una indemnización r a cional a l daño causado y además 

ponerse a cubi er to de l a posible falta de interés del 

2segurado , quien puede adoptar una posición inadecuada 

en la defensR de su situ2ción juridic? , f act ible de p r.2_ 

ducirse , sobre todo por que e l asegurado s abe de a n itema 

no que en definitiva quien soportar~ l R carga de l a in­

demnización ser~ el asegurador, 

El a s egurador 21 asumir l a dirección del pro­

c eso , queda f ~cultado par a dirigir l a litis en .la fo rma 

que cre2 más conven i ente~ el interés económico ~ue se 

ventila en el proceso e s común, r az ón por l a cua l,sin 

el consentimiento del Asegurad o puede apela r de las sen 
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tencias adversas , si al recurrir se aumenta el monto de 

la indemnizac i ón fijada en primer a insit;anc i a , el asegu­

ni dor responde por el ex ces o has ita el l í mite de la suma 

asegurada. En caso de que la suma asegurada sea menor a 

la indemnización fijada , el exceso gravará el asegurado 

el interés común a nombre del cual litigó el asegurador 

na.le hRce responder del exceso, excepto cuando sea a 

consecuencia de una conducta dolosa suya en la dirección 

del proceso, Las costas procesales son a cargo del ase ­

gur:::idor ya que tácitamente consiente en ellRs Pl asumir 

la dirección del proceso , 

El derecho de subrogación legal establecido 

en los Rrticu.los 1401 del Código de Comercio y en elª!:. 

tículc 38 de la Ley de Procedimientos Especiales sobre 

Accidentes de Tránsito , determinan la existencia de .la 

obligación del 2segurado de no comprometer tal subroga­

ción por medio de pactos o trRnSRcciones~ es dedir, que 

el asegurado est~ obligado a reservar al asegurador en 

forma íntegra las acciones para que· pueda entablar.las 

en conitra de los terceros responsables del daño que fue 

indemnizado por él. 

La subrogación del asegurador en los derechos 

y acciones del asegurado , tienen como límite necesario 
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la cuantía de la indemnización pagada al asegurado, con 

servando éste las acciones que correspondan a lo no cu­

bierto por la indemnización ; desde luego, nada impide 

que el asegurado ceda voluntariamente al asegurador la 

totRlidad de las acciones. El derecho de subrogación 

que·tiene el asegurador, no puede operar en perjuicio 

del asegurado ¡ de aquí la razón de la disposición legal 

por l a que no opere la subroga ción legal en contra del 

conyug~, ni en contra de los ascendientes ni descendie~ 

ites del asegurado, cuando ellos fueren los responsables 

del siniestro, siempre y cuando éste no fuere ocasiona­

do inttencionalmente. Si no se prohibiera l a subrogación 

en estos casos, el seguro quedaría despojado de su· uti­

lidad, El asegurador no debe renunciar a l a subrogación 

si con ello el asegurado percibe una doble indemnización, 

puesto que el contrato de seguro se estaría convirtien­

do en fuente de beneficios paré:i. el Rsegur ado , lo que es 

contrario a la naturaleza resarcitoria que informa al 

contrato de seguro de vehículos, 

No es lR mera realiz a ción del siniestro lo que 

hace operar l a subrogación en f avor del asegura dor 1 sino 

que es el pago mismo de la indemnización ; el a segurador 

subrogado lo único que necesit~ ~credita r en el proceso 
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serí a la póliza del contrato y los comprobantes de pago 

efectuado . 

La subrogación como derecho del asegurador , 

encuentra su fundamento en la natural eza indemnizatoria 

del contrato de seguro de vehículos: por esta razón es 

que en l os seguros de personas , como no se fundamentan 

en la indemnización, la subrogación en favor de los ase 

guradores se encuenitr8 prohibida por ley, El asegurador 

de un vehículo , 2.l pag2.r 12 indemnización sufre un per­

juicio , puesto que se ha visto en la obligación de efec 

tuar un -pago que él.e no mediar el siniestro ocasionadc, 

por el tercero , aquel pago no se habria realizado 1 por 

2110 no puede admitirse en buena lógica , que el respon-­

sable del daño quede lib8rado de su responsRbilida d en 

l? que incurrió , va que él es un extrafio al contrato de 

seguro celebrado p0r :La victima del dafio y el asegurador, 

en cuya virturl efectuó el pago el asegurador; si la sub­

rogación no operara el tercero se favorecería de un cc~­

trato Rl cual es ajeno y se estcria configurando un seg~ 

ro gratuito en fctvor del dafiador . L2 subrog2.ción como 

derecho del asegurador se impone , yR que el pago de la 

indemnizAción implica un perjuicio al asegurador ¡ en con 

secuencia la institución de la subrogación no genera un 
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enriquecimiento a l a segurador. El asegurado como ha si ­

do res arcido de sus dafios, no podria como tal a ccionar 

en contra del tercero respons able en busca de otro pago , 

puesto que significarí a un enriquecimi ento report ado 

por e l contrat o de seguro, que ya hemos visto no puede 

suc eder. Con lo expuesto queda justificada plenamente 

l a subroga ción que opera en f avor del a segurador , cuan­

do éste r ealiz a un pago de daños de los que es respons~ 

b l e un tercero a j eno a l contrat o de s eguro, 

Sin pretender haber agotado el tema de las o­

bligaciones del a s egurado , creemos sin embargo haber 

comentado las más importantes, 

2, OBLIGACIONES DEL ASEGURADOR 

a ) Obliga ción de entregar l a póliza 

La póliza constituye el instrumento de prue ­

ba tradicional de . los contratos de seguros, pero no su 

único medio de prueb2 , puesto que pued e probarse aún 

por confesión de p8 rt e , Pueden s er )emitida s en forma 

nominntiva, a l a orden o a l portador , Por l a importan­

cia que revist e l a póliza como instrumento de prueba 

en los s eguros , el l egislador estimó conveniente r eg~ 
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lar el contenido mínimo que tales instrumentos deben 

contener. 

Las pólizas de vehículos son relativamente 

nuevas comparadas con las de otras clases de seguros . 

En nuestro país los arquetipos de tales instrumentos 

encuentran su origen en las pólizas extranjeras , las 

que han sido adaptadas a nuestro medio con escasas va­

riaciones debidas a circunstancias propias de la plaza; 

el uso de modelos extranjeros de pólizas , no es exclu­

sivo de nuestro país , esto ha s~do realizado por todos 

aquellos países en los que el desarrollo del automo~i­

lismo , al cual va unido el comercio de este tipo de s~g 

guros, ha sido tardío en comparación al de otros paí ­

ses i tal sistema ha sido más beneficioso que dañino, 

puesto que los aseguradores nacionales se han visto fa ­

vorecidos con los frutos de las experiencias extranje ­

r a s. 

b) Obligación de pagar los daños 

El contrato de seguro de vehículo es bilate­

r a l , ambas par~es se obligan recíprocamente , sirviendo 

la obligación contraída por cada contratante de causa 

de la obligación de la otra~ contrariamente a lo que de 
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manera general se supone , la obligación asumid~ por el 

asegurador en el contrato de seguros , no es el pago de 

la indemnización , si esto fuera así , por la circunstan 

cia de que durante el período de vigencia del contrato , 

no llegara a realizarse siniestro alguno , la obl iga­

ción contraída por el asegurado carecería de causa , 

puesto que el asegurador no habr ía incurrido en obliga­

ción alguna. Por esto es que la obligación principal 

asumida por el a.segur ador no debe buscarse en la obli ­

gación de pago de la indemnización , sino que en la de 

haber tomado de, su cuenta el riesgo , dicho en otras pª 

labras , su obligación principal es la· asunción del ries ­

@ : de aquí puede derivar o no el pago del daño sufrido; 

v la obligación del asegurado no puede carecer de cau­

sa por el hecho de que el asegur ador no realice ning6n 

pago de indemnización , puesto que no constituye la cau­

sa de su obligación , 

Para determinar el momento en que surge la o­

bligación de indemnizar , debemos distinguir dos situa­

ciones: Primero: Cuando el asegurado incurre en respon­

sabilidad civil respecto de terceros; la obligación del 

asegurador de indemnizar los daños , nace en :el momento 

mismo del siniestro , en virtud de la solidaridad que la 

Ley de Procedimientos Especiales sobre Accidentes de 
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Tránsito establece entre el asegurador y asegurado , y 

del articulo 1428 del Código de Comercio , que concede 

al tercero dañado la titularidad de la acción directa 

en contra del asegurador, lo que es consecuencia necesa 

ria de la doble vinculación que se sucita. - Segundo: 

Cuando el siniestro únicamente ha producido daños en 

el asegurado , la obligación del asegurador al pago de 

los daños , no nace en el momento de la realización del 

siniestro , sino que hasta que el asegurado le hace el 

reclamo respectivo; mientras no se presente el reclamo , 

la obligación del asegurador permanece en potencia--y 

puede perfectamente no nacer aún cuando haya ocurrido 

el siniestro , lo que sucede cuando el asegurado opta 

por no reclamar al ase~urador , reparando los daflos por 

su cuenta o reclamando al tercero causante de los daños, 

La oblü;ación del asegurador de indemnizar 

los daños , se halla limita.da a los ocasionados por el 

riesgo asegurado val monto de la suma asegurada; pue­

den existir otras limitaciones , como lo es el requisito 

estipulado de que el daño exceda de un mínimo , que en 

materia de seguros se conoce como deducible , el que no 

se scbreentiende en los contratos de seguros necesitan­

do que sea pactado, pues de lo contrario el asegurador 
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responde de todos los daños por ínfimos que estos sean , 

El deducible es conocido también bajo las denominacio­

nes de franquicia y de seguro a segundo riesgo; su mon­

to puede variar de cuantía y puede ser pactado en forma 

condicional o en forma incondicional; se adopta la for ­

ma condicional cuando la Compañia Aseguradora se obli ­

ga a indemnizar la totalidad de los daños si estos ex­

ceden en su monto a la cru1tidad fijada 00mo deducible; 

se pacta en forma incondicional, cuando el asegurador 

no responde, en ninguna circunstancia de la suma deter­

minada como deducible. 

Las ent idades aseguradoras pretenden por me­

dio de la estipulación del deducible , crear en los ase ­

gurados la responsabilidad necesaria que debe observar­

se por parte de toda persona prudente en la conducciórr· 

de vehículos¡ la participación pecuniaria obligada de 

los aseguradores en la reparación de los daños ocasio­

nados en su vehículo, logra evitar el estado de confia!l 

za a que puede dar lugar una cobertura total, de sentiE 

se el asegurado anticim:idamente liberado df' cualquier 

dafio a su vehículo, puesto que las consecuencias de su 

negligencia serán trasladadas en su total idad al asegu­

rador. 
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La estipulación del deducible desempeña un 

papel irnportanite, no sol amente corno medida de protec­

ción adoptada por los aseguradores hacia sus intereses, 

sino corno un instrumento más de prevención de acciden­

tes ! hay países que así lo han entendido convirtiéndo­

lo en exigencia legal corno requisito obligatorio que 

debe contener todo contrato de seguro de vehículo , lo ­

grando con esto evitar la irresponsabilidad que engen­

dran las coberturas totales, En nuestro país la estipu­

lación de los deducibles en los seguros de vehículos , 

queda a voluntad de los contratantes ; el asegurado co~ 

viene generalmente en el deducible a fin de rebajar la 

cuantía de la prima del seguro, y el asegurador deter­

mina la cuantía o su existencia, basado en el historial 

del asegurado, En la nueva Ley de Tránsito de carácter 

sustantivo, que venga a llenar el vació que al respecto 

existe, debería exigir el deducible obligatorio en to­

dos los contratos de seguros de vehículos , fijando la 

cuantía de éste en una cantidad no muy exigua , que sig-­

nifique una participación sensible enla reparación de 

los daños, Claro está que el descubierto obligatorio d~ 

berá r eferirse en forma exclusiva a los daños del vehí ­

culo asegurado , debiendo operar una cobertura total con 

respecto a los daños a terceros, de lo contrario perde~ 
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ria la razón de ser del deducible , 

La cuantúa de la indemnización a que puede dar 

lugar un accidente de tránsito , se debe determinar en 

atención al principio resarcitorio que detenta el seguro 

de vehículos, que impide .que los asegurados o terceros 

perjudicados , logren con ocasión del siniestro la obten­

ción de beneficios , debiendo limitarse la obligación del 

asegurador al resarcimiento de los dafios real y efect i­

vamente ocasionados, aún cuando el monto de la suma ase­

burada fuere superior a estos . 

Los aseguradores cumplen con su obligación de 

indemnizar, bien por medio del pago en dinero del impor 

te de los dafios o bien mediante la reparación o el reem 

plazo del vehículo• es decir, el asegurador puede cum­

plir su ob l igación en forma alternativa, La modalidad 

que asiste al asegurador en el cumplimiento de su obli ­

gaciónf obedece a las razones siguientes: Primero: Se 

impide que el asegurado provoque el siniestro para obte 

ner un .lucro exagerado terminando. asi en forma ventajo­

sa con el vehículo • Segundo : Se evita una posible exag~ 

ración por parte del asegurado en la cuantía de los da­

fios; y Tercero: Puede el asegurador , por cualquiera de 

los medios alternativos con los que puede cumplir su 
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obligación, obtener una liberación menos onerosa. Cual­

quiera de los modos que adopte el asegurador para cum­

plir su obligación, constituye una prestac ión de su -

parte de carácter pecuniario, pues tanto la reparación 

del vehículo como-·su reemplazo , son sólo formas de hacer 

efectiva la prestación debida , 

Los asegurador es ante una pérdida total .del 

vehículo , y optar por su pago en dinero , nunca pueden 

pagar el valor total en el cual este se encuentra aseg~ 

rado, salvo que se hava asegur ado en una cantidad menor 

a su valor , en razón de que todo vehículo por su uso o 

por el simple transcurso del tiempo disminuye de valr.ir , 

debiéndose aplicar las tablas de depreciación pactadas. 

Si no se apl i car an éstas y se efectuara un pago por el 

valor de compra del vehículo cubierto , el asegurado es ­

taría obteniendo un beneficio del contrato de seguro~ 

Suele ocurrir con frecuencia , sobre todo :en 

vehículos con fabricación de varios afios atras , que el 

costo de reparación o de reconstrucción del vehículo , 

excede al valor real que tenía. el mismo en e l momento d 

de realizarse el siniestro : ante tal situación el a.seg~ 

rador debe optar o bien por su reemplazo o bien por su 

pago en dinero efectivo, si opta por la reparación del 
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vehículo, estaría violando lo dispuesto en el articulo 

1J88 del Código de Comercio , que en su parte pertinente 

dispone: " Para fijar la indemnizaci6n del seguro , se 

tendr6. en cuenta el valor del interés asegurado en el 

momento de la re;:tliz a ción del siniestro", 

Las formas alternativas que el asegurador pu~ 

de optar en el cumplimiento de su obligaci ón , a la vez 

que le posibilitan cumplir su prestación en la forma me 

nos gravosa , se configuran en medios por los cuales pue 
. - -

de cumplirse con el .carácter resarcitorio del contrato 

v que una manera 6nica de cumplir con su obligaci6n 1 

representaría obst8.culos insalvables pFlra cumplir con 

este objetivo, No existe en favor del asegurado el de ­

recho de abandono del v ehículo y reclamar su reemplazo , 

derecho que no existe ni legal ni contractua.lmente , pue§_ 

to que el srticulo ll.J-05 del Código de Comercio , concede 

al F1segurador la facultad de cumplir con su obligación 

en forma alternativa¡ a demás , en forma expresa en las 

pólizas se pacta tal prohibición , 

Por la formr1. combinada que adopta el seguro 

de vehículos en curtnto 8. coberturas, hace que dentro de 

éstas se comprendan salvo pacto en contrario , los dafios 

ocasionados por los riesgo s enunciados en el artículo 
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1439 del Código de Comercio , dentro de los cuales se in 

cluyen el :-robo y· no e l hurto: para. que el asegur ador 

responda de éste debe ser pactado en forma expresa en 

l a póliza, Como los seguros de robo i hurto carecen de 

unR regulación p?rticular en lo referente a tales cober 

turas las disposiciones legales aplicables son además 

de las general es , las relativas a los seguros de daños , 

a cuya clase pert enece este tipo de seguro, de aquí que 

para que un asegur ador responda del robo o hurto de un 

vehículo , es necesario que éste no se haya producido 

por dolo o culpa grav e del asegur ado o de las personas 

mencionadas en el art ículo 1379 del Código de Comercio, 

admitiendo pacto en contrario los casos de culpa grave, 

Para la diferenciac i ón de las figuras delic ­

tivas del hurto y del r obo , l a ley penal aopta el cri ­

terio de l a violencia o intimidación en las personas o 

el empleo de fuerza en l as cosas que acompañan al· -robo 1 

y cuando el acto delictivo no se acompaña de estas cir 

cunstancias se tipifica el hurto. Careciendo l as cober­

turas de robo y de hurto de una r egu l ación par ticular 

por parte del Código de Comercio , los asegur adores debe 

rían ser en extremo cautelosos en la estipul ación de 

cláusulas que limiten su responsabilidad en este aspecto ; 
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no deberían fundamentar su protección como suelen ha­

cerlo, R estinular en las pólizas como riesgo no cu­

biertos , los hurtos o robos de los accesorios que no 

se encuentren incorporados al vehículo , etc , ; como me ­

dida complementaria en su protección , exigen que tales 

delitos sean probados en forma l egal , lo que se logra 

prob:=mdo ante e l Juez competente, la preexist encia y 

el desaparecimiento del vehículo, La garant í a que pre ­

tenden lograr los asegurador es con esta est ipulación 

cont_ractua.l , se vuelve ilusoria en extremo , dado las 

facilidades procesales que son r equeridas por el articu 

lo 132 del Código de Instrucción Criminal para probar 

tales extremos. Todas estas circunstancias , nos hace 

concluir que tales cob·erturas sean objeto de limi tacio­

nes eficientes por par te de los aseguradores , a cuyo ob 

jetivo de protección contribuiría la estipulación en 

l as pólizas de una serie de medidas de precaución por 

,_)arte del asegurado , cuyo incumplimiento liberará al a ­

segurador de sus obligaciones . De continuar pactándose 

únicamente las medidas de protección actuales , los ase­

guradores seguirán respondiendo de robos y hurtos de ve 

hiculos ocasionados por neglig·encia inexcusable de los 

asegurados en el cuidado de su vehículo, que l as m8.S de 

las veces da lugar a pensar en actos maliciosos , Encon-
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tr8ntrándose los aseguradores obligados a r esponder de 

ellos, se puede llegan'\. convertir el contrato de segu­

ros, en fuente de orie;en de actos de mala fe, todo por 

ca r ecer el asegur ador de medidas de protección adecuadas, 

A partir de la información o aviso del asegu­

r ado de la r ealizP.ción del siniestro, el asegur ador pro 
~ -

cede por medio de sus ajustadores de pérdidas a l a cons 

tat2ción y valorc=ición de los daños ,sin que tal partici­

pación de su p?rte implique que acepta su pago, Una vez 

determin2da la cuantía y constatar que encaja dentro de 

las garantías del seguro, se proc ede al pago de la inde!!! 

nizc=ición , ü=1 que es exigible después de los treinta días 

de que h8ya r ecib ido l a. información que le permita con2_ 

cer el fundamento de la reclamación hecha por el asegu­

r ado , constituyen una excepc ión a este procedimiento , 

los daños ocr1sionados al vehículo por la acción directa 

de incendio , el que se encuent r a sujeto al proc ed imi en­

to establecido en la Ley sobre Seguros contra Inc endios , 

según 12 cual , el plazo de los treinta días debe de con 

t?rse , a nartir del dia de la notificación de la senten 

cia que causó ejecutoria , en la que el juez de comercio 

8utoriz6 al asegurador par a que pueda efectuar e l pago 

de la indemnizrición. El pago de la indemnizRción debe 
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hacerse al titular del interés, que posea la capacidad 

necesaria para recibirlo, sin que el asegurador le pue­

da oponer en compensación al pago , los créditos que és­

te tenga contra el asegurado o beneficiario, pero sí 

puede oponerle en compensación las primas atrasadas , 

puesto que éstas encuentran su causa en el contrato de 

seguro mismo. 

Si el asegurado o beneficiario ante la negati 

va del asegurador en el cumplimiento de su obligación, 

se ve en la necesidad de acudir a los Tribunales, las 

costas del proceso deberían ser cargadas al asegurador, 

puesto que de lo contrario la indemnización no sería 

completa, aún cuando la acción intentada por el asegura 

dor demandante sólo prosperara en parte,desde luego le­

galmente deben aplicarse las disposiciones generales so 

bre la materia, no obstante nos parece más aceptable la 

anterior opinión, que toma en cuenta la n9-turaleza. del 

contrato de seguro, de ser un contrato de indemnización 

Dentro de las coberturas contenidas en los 

conitratos de seguros de vehículos, que pueden traducir­

se en obligaciones a cargo del asegurador , revisten 

gran importancia las coberturas de responsabilidad civil 

por daños a terceros en sus bienes o en sus personas, en 
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las que puedan incurrir los asegurados en el uso o po ­

sesión del vehículo , es percibible a primera vista que 

los seguros con tal cobertura desempeñan una función 

en la que se encuentra interesado el orden p6blico , 

puesto que la seguridad juridica en un régimen de dere­

cho, exige que toda víctima de un daño obtenga la repa­

ración adecuada de ellos , 

Sabido como lo es , que una cobertura de esta 

índole puede dar origen a obligaciones a cargo de los 

aseguradores para con resl)ecto de terceros , sin,embargo , 

es requisito previo para que nazca la obligación en los 

aseguradores , que el asegurado incurra primeramente en 

r~snonsabilidad legal , es decir que la responsabilidad 

de los aseguradores es consecuencia de la responsa"\Jili ­

dad en que incurrió el asegurado . Debido a la vincula­

ción que existe en las responsabilidades, es necesario 

reparar en primer término la clase de responsabilidad 

por la que responden los asegurados con ocasión de un 

accidente de tránsito. 

Asegurar 2 las víctimas de daños ocasionados 

por los accidentes de tránsito , de un resarcimiento iD 

tegral y rápido;configuró el interés social determina!} 

te que llevó a la Ley de Procedimientos Especiales so-
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bre Accidentes de tránsito , al establecimiento de una 

responsabilidad objetiva , institución jurídica ésta , 

logro·del proceso de revisión al que se han v i sto som~ 

tidas aquellas instituciones jurídicas clásicas , cu~o 

proceso de transformación obedece en adecuarse a las 

situaciones generRdas por fenómenos propios del mundo 

moderno , imprevisibles para un legislador del pasado, 

La responsabilidád objetiva encuéntrase fun­

damentada en la teoría de los riesgos, la que tambíén 

sirvió para informar en materia laboral el estableci ­

miento de este tipo de responsabilidad, en lo que a 

riesgos profesionales se refiere , La teoría de los 

riesgos en materia de tránsito podemos razonarla en 

forma breve ,aduciendo qu:e ·t.n ci:'.:'culación de vehículos ge­

ner2. riesgos en los bienes y personas de terceros , que 

constituyen sujetos pasivos al fenómeno de la circula­

ción de vehículos , por lo que de ocurrir un dafio, la 

resnonsabilidad objetiva impone la obligación de repa­

rarlo al que ha generado el riesgo, que ocasionó el da 

fio, independientemente de la culpa que le quepa en su 

producción, La responsabilidad objetiva queda comple­

mentada con la responsabilidad solidaria en el pago de 

los daños, que se impone a todas aquellas personas que 
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en una u otra forma obt i enen beneficios de los riesgos 

generados por la circulación de vehículos; esta es la 

razón que asiste al artículo 36 de la Ley de Tránsito 

para establecer la solidaridad pasiva en las personas 

que la disposición legal citada enuncia, 

La teoría de la responsabilidad objetiva , CQ 

nacida también como responsabilidad sin culpa , elimina 

de la responsabilidad civil el elemento subjetivo de ca 

ráct er psicológico, al que sus ti tu.ye por un elemento ob 

jetivo como lo es el riesgo; la eliminación del elemen 

to subjetivo de la responsabilidad , trae aparejada l a 

eliminación de las dificultades que representaba a la 

parte actora la aportación de pruebas sobre unielemen­

to subjetivo , como lo constituye la culpa, la que no se 

presume en la responsabilidad extra contractual ; con 

lH eliminación del elemento subjetivo y en su sustitu­

ción por el -riesgo , la responsabilidad civil queda con 

figurafü:1. por los elementos siguientes : a) El Riesgo; 

b) El Daño ; y c) Un Nexo Causal o relación de causali ­

dad entre el dafio y el riesgo , Como no existe el ele­

mento culpa , no puede admitirse como causa de libera­

ción de la responsabilidad la no culpabilidad en los 

accidentes de tránsito , 

BIBLIOTEC ,t:. J 

1 1 Vt-
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Por quedar integrada este tipo de responsabi 

lidad , con elementos de carácter puramente objetivos, 

rec i be el nombre de Responsabilidad Objetiva , y por la 

eliminación del elemento culna, acepta la denominación 

de Responsabilidad sin Culpa, 

La responsabilidad objetivR admite como cau­

sas de liberación tod?s aquéllas que se basen en los 

elementos de los que se encuentra formada , como lo se ­

ría la inexistencia del daño , o la falta de nexo causal 

entre el riesgo y el drfio ¡ debemos desechar la idea de 

que no:c haber sido eliminado el elemento culpa no exis 

ten causas que liberen de responsabilidad, claro está 

que no podría basarse una causa de liberación de respo~ 

sabilidad en la falta de culpabilidad , puesto que ésta 

no constituye elemento de la responsabilidad objetiva , 

pero nada impide que existan causas que liberen de res -­

ponsabilidad cuando éstas se refieran a cualquiera de 

los elementos integrantes , como lo sería el caso fortui 

to y la fuerza mayor, circunstancias que ?eximen de res ­

pons2bilidad , puesto que el elemento causal entre el da 

ño v el riesgo no existe , así lo reconoce la Ley de 

Tránsito en el artículo 36 , que libera del pago de daños 

cuando estos provienen de caso fortuito o fuerza mayor , 
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que no se deba?. defectos del vehículo, rotura o falla 

de sus piezas , etc ., desde luego , estas limitaciones 

al caso fortuito resultan lógicas , pues tales circuns ­

tancias son una consecuencia directa de los riesgos 

mismos con los cuales se encuentran relacionados, y no 

podría operar el caso fortuito pues existe una vincula 

ción entre el dafio y el riesgo, 

Existen en la Ley de Tránsito otra serie de 

circunstancias que porr afectar uno de los elementos de 

18. responsabilidad open=m como liberadoras de respons-9: 

bilid8d, ent r e las cuales haremos reparo en la causa 

constituida por ser el que r eclama los daños el ú:hico 

culpr1.ble del accidente ) como l as aniteriores circunstan 

cias , ésta afecta también a la responsabilidad objeti­

va en su elemento de relación de :causalidad, pues los 

dafios producidos no se encuentran unidos con los ries ­

gos· por ningú.n vínculo , por el contrario, el vínculo 

se establec e entre el daño y la culpa exclusiva-del 

que ocasionó el accidente . Para que pueda operar esta 

circunstancia como liberadorR de res;.ionsabilidad, es 

necesario que los daílos se deban en forma única y ex­

clusiva a la culpa del que reclama los daños 1 es decir, 

que si el asegur ado o conductor del vehículo tiene una 
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participación culposa en e l accidente por ínfima que 

sea su culpa, deberá responder por el pago de los daños, 

Las posibilidc1des de aplicRción práctica de esta cir­

cunstancia, como causa lioeradora de responsabilidad, 

se vuelve de casi imposible aplicación, pues de confor­

midad al estado actual de cosas, es casi imposible que 

un conductor se encuentre en la posibilidad de guiar un 

vehículo sin infringir, en forma necesaria y continua 

las normas que regulan el tránsito de vehículos, cir­

cunstancia en lRs cuales, de ocurrir un accidente, el 

conductor tiene casi necesariamente que haber incurrido 

en cul~a, por leve que ésta sea excluye la aplicación 

de la disposición legal que nos ocupa, nues en tales 

circunstancias el accidente no será de culpa única del 

que reclama los daños , por grave y determinante que sea 

su culpa en el accidente, La remisión que hace la Ley 

de Tránsito en el a rticulo 17 literal B) al Reglamento 

General de ~ránsito , que es donde se encuentran las nor 

mas que regulan el tránsito de vehículos, significa re­

mitirse a una regulación caduca, no acorde a l desarro-• 

llo alcanzado por el automovilismo en la época actual , 

l as velocidades máximas establecidas en él resultan ri­

dículas en la actualidad , las que en §!:,ocas pasadas po ­

dían considerarse temerarias en atención a la técnica 
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incipiente con la que se construian los vehículos, así 

como por las condiciones .de las vías por las que se ve ­

rificaba la circuü1ci6n de los vehículos , pero que, ha­

biendo desaparecido las condiciones dentro de las cua-• 

:Les se dictaron las disposici~nes contenidas en el Re­

glamento General de Tránsito , su reforma se impone pa­

ra armonizarlas con las necesidades impuestas por el 

tránsito de vehículos, con el fin de que el cumplimien 

to de 12s normas que regulan la circulación de vehícu­

los no constituya un imposible. 

El Código de Comercio en el artículo 1379 

dispone que el asegurador no resulta obligado si el si 

niestro se produce por dolo o culpa grabe del FJ.scgura­

do, del beneficiario o de sus causahabientes, salve 

pacto en contrario para los casos de culpa grave ; esta 

disposición se encuentra acorde con el artículo 36 de 

la Ley de Tránsito que lib era de responsabiljdad cuan­

do el que reclama los daños es el único culpable del 

accidente, son acordes ambas disposiciones puesto que 

en los seguros de responsabilidad el artículo 1428 con 

sidera al tercero dañado como beneficiario del seguro, 

sobreentendiendose claro está , que esta disposición 

del Código de Comercio debe armonizarse con la Ley de 
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Tránsito que establece la responsabilidad objetiva , por 

lo que el asegurador no quedará obliga do cuando el acci 

dente se produzca por culp21. exclusiva del beneficiario 

o tercero dañado y que1el asegurado no haya tenido nin­

guna participación en el a ccidente que lo respons abili ­

c e , 

Al tercero víctima de un accidente de tránsi ­

to , le asi~t e una acción direct a de carácter civil oDn­

tra todas l RS personas que de acuerdo con el artículo 

36 de la Ley de Tránsito responden solidariamente en el 

pago de daños, es decir , que es la l ey la que establece 

por medio de l a solidaridad un vínculo entre l a víctima 

y el asegurador ; la víctima adquiere l a calida d de a cre 

edor directo del asegurador , desde el instante mismo en 

que ocurre el accidente que es cuando nace su acción ; 

e l código de comercio en el artículo 1428 reconoce en 

forma expresa como directa l a a cción que le asiste a l 

tercero da. fiad o en contra del a segurador, Cuando ocurre 

un accidente de tránsito debemos tener presente la doble 

vinculación que se· cita , por un lado un vínculo de 

C8.r8.cter contractual entre el asegurador y el asegurado , 

por e l otro l a do el vínculo extrR contractual entre el 

asegurado y victima o entre víctima y a segurador ; es en 
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razón de esta .doble vinculación que existe a favor de 

la víctima una acción directa de carácter extra contra.2_ 

tual en contra de cualquiera de los obligados, por lo 

que los contratantes del seguro no se pueden apartar 

del contrato y el asegurador se verá obligado por dispQ 

sición legal a cumplir con el pago de la indemnización 

al da.fiado, a~n en contra de la voluntad del asegurado , 

Que la acción del dafiado sea directa y de ca­

rácter extracontractual, no implica que sea una acción 

absolutamente autónoma al contrato de seguro, figura 

contractual que sirve de base a la acción de la víctima, 

puesto que el asegurador :::e encuentra obligado para con 

ésta , precisamente por la existencia del contrato de . 

seg~ro , sin el cual la víctima no tendría acción contra 

él, Por tal razón es que el asegurador puede oponerle 

al tercero todas aquellas excepciones que hubiera podi-­

do oponerle al asegurado, siempre y cuando tales excep­

ciones hayan nacido anttes que la acción directa de la 

víctima! pero no podrl oponc~lc aquellas excepciones na 

cidas con posterioridad , 

El asegurador tiene un interés directo en el 

proceso civil que los terceros entablen en contra del a 

segura.do , puesto que es responsable solidario con él en 
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el pago de los daños. Tal interés lo habilita para in­

tervenir en el juicio, facultad que se encuentra reco­

nocida por el articuto 1374 del Código de Comercio, que 

dispone en su inciso primero: ~Tan pronto el asegurado 

o el beneficiario tuviese conocimiento del siniestro , 

deberá comunicárselo al asegurador. Igual obligación 

tendrá, cuando el asegurador responda de daños a terce­

ros, respecto a las reclamaciones presentadas por éstos , 

en cuyo caso el asegurador podrá intervenir en el jui­

cio y oponer las excepciones que compeit;an al asegurado", 

Cabe hacer una última observación en cuanto a 

la responsabilidad objetiva , y es que tal institución 

se fundamenta en los riesgos creados por la circulación 

de vehículos, por lo que tal·clase de responsabilidad, 

opera para obligar al sujeto activo que genera los ríe~ 

gos, con respecto a los terceros pasivos o ajenos a la 

creación de los riesgos, razón por la cual este tipo de 

responsabilidad no puede aplicarse a dos sujetos activos 

en la generación de riesgos , como sería un accidente en 

tre dos vehículos en circulación, en el cual la respon­

sabilidad deberá establecerse por la culpabilidad de 

cualquiera de los conductores, es decir que la responsa­

bilidad solidaria de las demás personas, quedará deter-
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minada por la culpabilidad del conductor en el acciden­

te , 

La cobertura de responsabilidad civil consti ­

tuye en opinion de algunos ,una cobertura en favor de te 

tercerceros indeter minados en el momento de la celebra­

ción del contrato y que se determinan cuando el asegur~ 

do incurre en responsabilidad , constituy&ndose desde ese 

momento en acreedores a la indemnización, No participa­

mos de tales opiniones , puesto que la finalidad de la 

cobertura es la protección al patrimonio del asegurado, 

el que puede verse expuesto a reclamaciones de terceros 

en razón de la responsabilidad legal en la que incurra 

por actos suyos o por los de aquéllas personas· por las 

cuales responda . Las coberturas de responsabilidad ci ­

vil si quedarían configuradas en favor de terceros en 

los casos de los seguros obligatorios de vehículos , las 

que tienen como finalidad asegurar a los tercaros el 

pago de los daños sufridos . 

La indemnización como obligación del asegura­

dor , debe hacerse extensiva tanto a los daños materia­

les como a los morales que se ocasionen en los acciden­

tes de tránsito , aún cuando la apreciación de estos úl­

timos presenten la dificultad de no admitir pruebas ob-
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jetivas que permitan o hagan posible valorarlos , lo 

cierto es que tal dificultad se supera en la práctica 

concediendo a la victima una cantidad discrecional de 

dinero que le atenúe el dolor o le compense estos, La 

indemnización debe ser adecuada para lograr el restable 

cimiento económico de la victima , siendo necesario para 

determinar la cuantía de la indemnización , apreciar la 

edad de la victima , posición social, ingresos, etc,, , 

El resarcimiento de la victima debe ser total, como úni 

comedio para lograr el restablecimiento del equilibrio 

económico y moral que existía antes de que ocurriere el 

accidente de tránsito, 

* 



1, NECESIDAD DE UNA LEY DE SEGUROS, 

La magnitud de los intereses públicos , que se 

encuentran en juego en el comercio de los seguros en g_§_ 

neral , nos hacen concluir en la necesidad de emisión de 

una Ley de Seguros , que venga a dotar de una regulación 

8cd<ecuada todo el proceso de gestación y desarrollo de 

las empresas aseguradoras, ley que necesariamente debe­

rá contener todos los instrumentos adecuados ,que posib_i 

liten al Estado por medio de las Instituciones conve ­

nientes , desempeñar una actividad fiscalizadora efecti ­

va , que venga a garantizar en forma conveniente los in­

tereses del pablico . 

2, NECESIDAD DEL ESlABLECIMIBNTO DE LA 

OBLIGATORIEDAD DEL SEGURO DE VEHICULOS, 

Impostergable es la necesidad de emitir una 

T,ey e.e -:rrá.nsi to de carácter sustantivo, el vacío legal 

que se pretendió l l enar con la actual Ley de Procedi ­

mientos Especiales sobre Accidentes de Tr~nsito, la. que 

p:::>r su misma naturaleza de ·carácter adjetiva, se sabía 

de antemano que no sc1-t;isfacerí:=1 en forma plena , las ne-­

cesidades originadas en el país por la circulación de 
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vehículos, si no se hacíá acompañar de su respectiva 

legislaci6n sustant iva. 

Esta nueva Ley deberá contener entre sus di~ 

posiciones, el establecimiento de un Seguro Obligatorio 

de vehículos, el que no puede ser reemplazado por nin­

gún t ipo de seguro del conductor, en atención especial 

a la costumbre inveterada de los conductores de vehícu 

los de huir del lugar del accidente ; creemos que an~e 

tal circunstancia las posibilidades de identificación 

del vehículo supera con crae ces a las del conductor. 

El Seguro Obligatorio deberá ser exigible úni 

cament e en lo que respecta a coberturas de responsabi­

lidad civil contra terceros, dejando a la voluntad de 

las partes la adquisición de un seguro que cubra los 

daños a l propio vehículo, con· lo que se lograría dos ob 

jetivos: Primero, reducir el precio del seguro, a fin 

de que su costo r epresent a ra un sacrificio mínimo ; Se­

gundo, La exigencia de una cobertura de responsabili­

dad civil contra terceros evitaría la irresponsabilidad 

que podría generar una cobertura total, dejando eso sí, 

a l a libre contratación la posibiliad de a dquirir un 
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seguro contra daños al propio vehículo, irnponiendoles 

como única limitación la obligatoriedad del deducible 

así corno la cuantía del mismo. 

Las razones que asisten para el estableci­

miento de un s eguro obligatorio, pueden resumirse así: 

un accidente de tránsito puede dar origen a dos accio ­

nes, una de carácter penal en la que se encuentra en 

juego un interés público , y otra a cción de carácter ci­

vil que se refiere a un interés privado; esta última 

acción es la que nos interesa comentar por encontrarse 

en r e l a ción directa con nuestro terna, l a acción civil 

se satisface por medio de una indemniz ac ión, pero para 

que una a cción civil logre satisfacerse , es necesaria 

la existencia de un patrimonio en donde pueda ésta ha­

cerse efectiva , es aquí precisamente en donde se encuen 

tra el obstáculo, La Ley de tránsito vigente en el país , 

dentro de sus propósitos alentaba con dot a r de efica­

cia el ejercicio de las acciones provenientes de los 

acc identes de tránsito, lo que se pretendió lograr por 

medio del establecimiento de la solidaridad pasiva en 

las personas enunciadas en el a rtículo 36 de la ley, 

basando esta solidaridad en la responsabilidad objetiva; 
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pero péra que tales disposiciones cumplan su cometido 

presuponen un patrimonio en el cual se hagan efectivas , 

tal presupuesto en nuestro país es inexistente en la 

mayoría de los conductores de vehículos , presupuesto 

que no se ocupó la ley de que existiera , y no existe tal 

patrimonio , puesto que muchos propi etarios de vehículos 

todo su patrimonio lo constituye el vehículo , el cual 

muchas veces no sólo es representativo de su activo , si 

no de su pasivo patrimonial; si el propietario de un ve 

hículo en tales circunstancias se ve involucrado en un 

accidente de tránsito que le acar reará responsabilidad 

civil hacia terceros , c6mo va . a satisfacer el pago de 

una indemnización si talvez el vehículo es su único me­

dio de subsistencia., y el tercero dañado cómo hacer e­

fectiva su acción civil si todo el patrimonio del r espo~ 

sable del a ccidente lo constituía el vehículo , el cual 

quedó destruido en el accidente . Podría pensarse que la 

responsabilidad solidaria de las personas naturales o 

jurídicas, que en pr opiedad o arrendamiento tuvieren en 

su poder un vehículo , dota a los terceros dañados de 

otro patrimoni o además de el del conductor en donde sa­

tisfacer sus acciones; es innegable que tal disposición 
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representa una mayor garantía a los terc.eros; pero de­

bemos hacer notar que tal responsabilidad solidaria só­

lo reza con los vehículos de empresas industriales co­

merciales o de servicios, y no para los vehículos de 

uso part icular, que son los que constituyen en el país 

la mayoría. 

Dentro de la infinidad de casos en los que la 

acción civil se vuelve completamente ilusoria, no por 

falta de un patrimonio en donde hacerse efect ivas , sino 

por carecer tales situaciones de una regulación adecua­

da que les permita efectividad, se presenta la de los 

vehículos ext r anjeros que circulan en el país, los que 

si oc~sionaren dafios de cualquier especie , gozan de las 

mayores prerrogativas de impunidad , a lo que contribuye 

la pequefia extensión del territorio patrio, que permite 

abandonar el pais en escasas horas y que encuent r a su 

complemento directo en la falta- de agil idad de los prQ 

cedimientos judici~les que tales casos ameritan; nos re 

ferimos desde luego a procedimientos de derecho y no de 

hecho, los cuales aún cuando operan en la práctica de~ 

ben ser en extremo ágiles. Situaciones como esta, po­

drí an encontrar una solución adecuada por medio del es 
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tablecimiento de un seguro que debería ser adquirido 

en los puntos fronterizos habilitados, por todas 8:que­

llas personas que pretendan introducir vehículos al 

país. 

Las razones que suelen darse por parte de 

los propietarios de vehículos en contra del estableci­

miento de un seguro obligatorio son de orden puramente 

económicas , las que consisten en la carga pecuniaria 

que les representaría la adquisición del seguro, posi­

bilidad económica de la que carecerían muchos de ellos; 

tales objeciones carecen de una fundamentación seria, 

puesto que un propietario de automóviles imposibilita­

do de adquirir un seguro que cubra la responsabilidad 

civil en la que puede incurrir, debe serle negado el 

derecho de hacer circular vehículos, puesto que es in­

discutible que no tiene a su favor ningún derecho de 

carácter inalienable que lo habilite para poner en pe­

ligro la vida y bienes de las demás personas, y su in­

terés privado debe cecfer ante el interés público de que 

es representativo el resto del conglomerado; podría re 

vatirse además tal argumento , agregando que en el estª 

blecimiento de un seguro obligatorio los imposibilita-
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dos para adquirirlos serian los menos, puesto que el 

costo del seguro se vería sensiblemente rebajado, debi­

do a la masif icaci·'Sn que abarataría su costo, además la 

cobertura del seguro sería únicamente de responsabilidad 

civil, lo que significa de por si una rebaja substancial 

de la prima de un seguro de coberturas combinadas, en 

el que estamos acostumbrados a pensar cuando hablamos 

de seguros. 

Por su parte, los aseguradores adu cen en con­

tra de la obligatoriedad del seguro, que esto les imp:Li 

caría verse obligados a aceptar muchos riesgos indesea­

bles los cuales al tocar hacerles frente repercutirían 

en pérdidas; no puede negarse que tal objecci6n parte 

de una base mucho más firme quer las aducidas por los 

propietarios de vehículos, la manera como podría darse 

solución a tal problemática presenta una. mayor compleji 

dad, lo que de ninguna manera significa que carezca de 

solución ; uno de los medios entre muchos podría ser el 

establecimiento de una comisión mixta , formada por ase 

guradores y por delegados Esitatales, que: procedieran a 

la selección de riesgos, procedimiento del cual saldrían 

todos aquéllos que constituyan riesgos asegurables, los 

cuales deberán ser cubiertos por las empresas asegura-
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doras; y los que fueren calificados por la comisión como 

no asegurables deberán ser cub i ertos con un fondo consti 

tuido en parte con una participación pr oporc i onal de las 

ganancias obtenidas por los aseguradores en los segur os 

de vehí culos a su cargo , la otra· parte del fondo común 

sería aportada por el Estado, La partic i pación del Esta­

do en este fondo no significa en manera alguna ninguna 

forma de participación gratuita en el problema ,pues no 

deben perder se de vista los altos ingresos que percibe 

con ocasión del fenómeno del automovilismo,y que se tra­

ducen en impuestos de importación de los mismos ingre­

sos obtenidos por efectos de maitrícula de vehículos , de 

infracciones de tránsito , etc . ; estos ingresos le obli ­

gan a participar pecuniariamente en la solución de los 

efectos daños os que el mismo fenómeno or igina, 

Es i ncuestionable que la participación del E~ 

tado aparejaría una mayor responsabi lidad de su parte , 

por medio de la dependencia gubernativa respectiva en lo 

que respecta a emisión de· licencias de conducir , como en 

una eficiente organi zación de los historiales de los con 

ductores y en la actualización de registros de propieta­

rios de vehículos , etc. , cuwo estado actual hace que re­

sulten inoperantes como para servir de indicios necesa­

rios en la apreciación de los riesgos . 

*** 




